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EDGAR MIGUEL MOLINA 

Nueva York, 11 de Septiembre de 2066 

 

—Nuevamente estoy sola, en este inmenso apartamento, mientras el 
mundo entero celebra la navidad —dijo Saidy, como pensando en voz 
alta, mientras seguía un noticiero en una especie de proyección, y en otra 
jugaba su juego de IAR1, como para matar el tedio. 

<<Tienes una petición de contacto en vivo>> dijo una voz dulce, 
melodiosa, diáfana, pero fantasmal, salida de la nada, mientras en el aire 
aparecía la figura de Haim Koelner, tan real y nítido como si en verdad se 
hubiera materializado en su cuerpo físico, flotando en el aire. 

—Aceptar con video —dijo Saidy, y de inmediato Haim Koelner se hizo 
presente, con los pies en el lujoso mármol que le daba un toque antiguo 
al hogar de Saidy. No es que en verdad estuviese allí en cuerpo y alma, 
pero si una persona del pasado pudiese viajar hasta este momento del 
2066, no notaría ninguna diferencia entre una persona real y la 
proyección holográfica que acababa de ingresar al hogar de Saidy, a 
menos que intentara tocar al sujeto proyectado. 

—¡Huele delicioso! —dijo Koelner sonriendo—. Si no estuviera tan lejos 
me auto-invitaría a cenar.  

—¡Tú nunca necesitarás invitación a ésta, tu casa —dijo Saidy con la más 
amplia de sus sonrisas—. Gracias por contactarme, me estaba sintiendo 
sola, especialmente en esta fecha… 

—¡Esta fecha! —exclamó Koelner en medio de un suspiro—. Ya 
nadie se acuerda del niño clonado hace 33 años, ni de por qué 
celebramos la navidad el 11 de noviembre y no el 24 de diciembre, 
como se hizo durante 2000 años.  
 

1 Improved Augmented Reality, o Realidad Aumentada Mejorada: Se trata de 
juegos de AR que no necesitan ningún dispositivo, como gafas o cámaras web, y 
que no se ve como un holograma, sino como el mundo real. 
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—¡Durante 2000 años! Es verdad —dijo Saidy—. Hasta yo lo había 
olvidado. Después de tantas profecías… 
 
—Profecías que nunca se cumplieron —interrumpió Koelner—. El 
año 2012 no fue el año del fin del mundo como muchos lo habían 
predicho, tampoco lo fue el 2019…  
 
—El 2019 no, pero lo que sucedió en el año 2032… definitivamente 
cambió el curso de la humanidad —repuso Saidy—. Aparentemente 
para bien… aunque… me horroriza pensar que este cambio pueda 
traer también el fin de la humanidad, más que la paz y prosperidad 
que el mundo cree vivir. Lo único que me alegro es de cómo ha 
avanzado la tecnología, hasta el punto de tener el privilegio de que 
estés aquí, en Estados Unidos, en mi casa, aunque realmente estés a 
miles de kilómetros de aquí. 

—Tienes razón. Nos acostumbramos tanto a la tecnología… que ya ni nos 
damos cuenta de los maravillosos avances que casi a diario nos 
envuelven. 

—Todavía recuerdo mi primer computador personal, eso fue hace 40 
años. Mi padre me lo obsequió cuando cumplí mis 18 años. Recuerdo 
bien que tenía un disco duro de 500 Teras, funcionando con un 
nanoprocesador de 32 núcleos, y 32 Gb de memoria RAM —dijo Saidy 
con una risa de burla que contagió a Koelner.  

Por supuesto, Saidy y Koelner sabían de lo que hablaban, pues la 
tecnología y la investigación eran su pan diario desde hacía muchos años. 
Los dos científicos obtuvieron múltiples reconocimientos por sus aportes 
a la ciencia, y aunque ahora parecían un par de jubilados, los gobiernos 
de varios países a menudo les consultaban sobre temas científicos de 
gran envergadura.  

—Sí, en ese entonces, ese equipo era todo un volador y los 
nanoprocesadores eran la gran revolución del momento —dijo Koelner—
. Por esos días se empezó a hablar de velocidad de transmisión de datos 
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de 500 Petas2 y la gente se maravillaba, pero la tecnología empezó a dar 
grandes saltos y tu equipo se tuvo que volver arcaico. Recuerdo que hace 
solo 20 años ya se hablaba de 500 y hasta 1000 Exas… y ya hoy, toda esa 
tecnología obsoleta sólo nos causa risa y nostálgicos recuerdos.  

—Es cierto —dijo Saidy—. Cada día la tecnología avanza a paso de 
gigantes, y seguramente, en un par de meses, también todo lo que hoy 
tenemos será obsoleto. ¿Cómo te imaginabas tú, hace 20 años, que 
viviríamos hoy? 

—Me imaginaba un futuro lleno de robots, carros voladores y viajes 
espaciales al alcance de todos —dijo sin dudar Koelner. 

—Creo que veías muchas películas de ciencia ficción —dijo Saidy sin dejar 
de reír—, en lo único que acertaste, pero a medias, fue en lo de los 
robots, aunque todavía estamos muy lejos de una invasión de robots… 

—Lamentablemente sí —dijo Koelner—, el futuro soñado por los 
antiguos visionarios de principios de siglo, en donde el principal tema 
eran los viajes espaciales, la colonización de Marte y otros planetas, no 
es una realidad como yo esperaba.  

—Bueno, pero eso es en parte debido a la Gran Recesión económica que 
inició en el año 2008, año en que yo nací —comentó Saidy. 

—Ahh, entonces la recesión fue por culpa tuya—bromeó Koelner. 

—¡Tonto! Yo estoy hablando en serio —reprochó Saidy sonriendo—. 
Debido a esa recesión, los gobiernos tuvieron que reducir presupuestos 
destinados para la investigación espacial, y pese a que hoy se 
promocionan tours a diferentes planetas, esto sólo es privilegio de unos 
cuantos adinerados… 

2 Un Giga (230)   = 10003  o 109   o  1,000,000,000 Bytes  
    Un Tera  (240)  = 10004  o 1012  o  1,000,000,000,000  Bytes 
    Un Peta  (250)  = 10005  o 1015  o  1,000,000,000,000,000 Bytes 
    Un Exa   (260)  = 10006  o 1018   o 1,000,000,000,000,000,000 Bytes 
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—Eso es verdad, pues más del 90% de la población mundial ni siquiera 
puede pagar sus deudas personales, por tanto, no tienen dinero para 
comprar robots, y menos para pagar un viaje interplanetario —dijo 
Koelner—. Los viajes interplanetarios son una realidad, pero no como lo 
imaginaron los escritores de ciencia ficción de hace unas décadas, pues 
no hay planetas colonizados, no hay un sinnúmero de naves con múltiples 
destinos, sino dos o tres viajes por año que cuestan algunos millones de 
dólares al viajero. 

—Ahh, pero si yo tuviera la oportunidad… yo sí pagaría por el privilegio 
de visitar otros planetas —pensó en alta voz Saidy. 

—Definitivamente, lo que más me gusta del avance tecnológico es la 
forma como nos comunicamos hoy. Estar aquí, en tu casa, alegrándome 
con tu sonrisa, antojándome con el olor de la cena que estás 
preparando… es más de lo que puedo desear —dijo Koelner. 

—Estoy de acuerdo contigo —dijo Saidy—. Ahora que estamos hablando 
de tecnología, a mí me parece que uno de los mayores avances 
tecnológicos de todos los tiempos ha sido la evolución del HDP3. 
Recuerdo cuando empezaron a usarse…. 

—Yo también lo recuerdo, y muy bien —dijo riendo con gana Koelner—. 
El holograma parecía un fantasma intermitente que aparecía y 
desaparecía, y… ¿qué me dices de la nitidez? La definición era tan baja 
que apenas se diferenciaban los colores… 

—Nooo, y la voz mecánica me recordaba a los robots de hace unos 30 
años —comentó Saidy sin parar de reír—     Y todavía dependíamos de un 
proyector… ¿recuerdas cómo se llamaban los primeros proyectores?  

 

3 HDP: Hologram Display Projector (Proyector de hologramas). Tecnología que unificó y reemplazó 
a los teléfonos celulares, la Internet, la radio y la televisión. 
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—Claro que lo recuerdo —dijo Koelner—, si no estoy mal en cuanto a 
fechas, fue hace más de 90 años que apareció el primer video proyector, 
luego lo utilizaron en lo que desde ese entonces, hasta hace como 30 
años, se llamaba cine, pero de ese primer video proyector, que era 
enorme —dijo sonriendo—, surgieron unos más pequeños, llamados 
video beam, y de ahí a lo que hasta hace unos 50 años se conocía como 
teléfonos inteligentes, que incluían video llamadas con proyección… 

—Desde ahí en adelante sí recuerdo muy bien —interrumpió Saidy 
sonriendo. 

—Pues yo recuerdo desde mucho antes —interrumpió Koelner—. Mi 
papá tenía un teléfono celular que lo único que hacía era sacar y recibir 
llamadas. Ahh, y ese celular tenía una linternita… ¡ja, ja, ja! Para ellos eso 
era lo último en tecnología. 

—Sí, mi mamá también tuvo uno de esos —comentó Saidy sin dejar de 
reír.  

—Pero después, esos teléfonos inteligentes evolucionaron, poco a poco, 
hasta llegar al punto de desplazar a los computadores de escritorio, 
especialmente cuando incorporaron video proyección y aplicaciones de 
trabajo pesado, como las de diseño gráfico y las de creación de software 
—dijo Koelner. 

—Sí, recuerdo que cuando yo tenía como siete años, mi papá compró su 
primer Smartphone con video proyección… fue uno que se llamaba… 
Galaxy Beam, o algo así, pero su proyección era de muy baja calidad, todo 
se veía pixelado y había que apagar la luz para ver bien la proyección. 

—Sí, también recuerdo ese. Luego aparecieron los teléfonos inteligentes 
con proyección de hologramas —dijo Koelner—. Creo que ahí empezó la 
verdadera evolución hacia los HDP que hoy tenemos. Recuerdo que el 
primer intento de salirse del hasta ese entonces habitual dispositivo de 
cajita y pantalla, fue Cicret Bracelet. Yo era muy niño todavía, pero mi 
papá que siempre fue un loco por la tecnología, fue uno de los primeros 
en comprarlo y lo exhibía con orgullo. 
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—No recuerdo ese —dijo Saidy. 

—Era una pulsera o manilla, que proyectaba la imagen de la pantalla 
sobre el brazo del usuario. De ahí a los aretes, los botones, los microchips, 
la red integrada medioambiental, y posteriormente la integración 
cerebro-chip, fue un paso más sencillo. Por eso, ahora los HDP, gracias a 
la estimulación magnética transcerebral, mediante señales de pulsos 
ultrasónicos, permiten oler fragancias a miles de kilómetros, percibir la 
temperatura ambiente del lugar al que se llama, ver y escuchar sin 
pantallas o parlantes… 

—Sí, yo creo que el éxito de los medios de HDP no sólo fue que obligaron 
a los científicos a dar pasos de gigantes en cuanto a velocidad —
interrumpió Saidy—, sino que lograron que los HDP trabajen con 
Biomoléculas de ADN Artificial4, sin más dispositivos que nuestro propio 
cuerpo humano5. Yo creo que ese fue el mayor logro de la ciencia de la 
comunicación…  

Saidy interrumpió su diálogo tecnológico con Koelner, clavando fijamente 
la mirada en la proyección del noticiero, del cual estaba pendiente desde 
hacía unas horas. Luego, como olvidándose que Koelner estaba allí, gritó 
emocionada: 

—¡Es Thomas! —Saidy abrió sus brazos para ampliar la proyección que, 
como en una ventana a otra dimensión, mostraba a un grupo de personas 
en un evento que parecía muy importante. Saidy suspiró y se acercó a la 
proyección, como tratando de tocar a su esposo.  

4 Se trata de una biotecnología capaz de representar la información a través de la 
reacción de moléculas orgánicas (en lugar del arcaico sistema de ceros y unos), 
realizando la codificación en función del estado de la molécula y enviándolo 
directamente al cerebro humano, que interpreta dicha información. 
5 Los HDP no requieren de aparatos reproductores como pantallas, o 
dispositivos celulares, o baterías, porque pueden estar incorporados en un chip 
que se implanta bajo la piel para que el mismo cuerpo humano le provea de 
energía y le sirva de hardware. 
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—¡Es Breuer! —exclamó Koelner— ¡Cómo me alegra verlo! 

—Contacto: Thomas Breuer —dijo Saidy, como hablando al viento, y de 
inmediato apareció proyectado en el aire, una especie de navegador de 
internet, con la nitidez que los antiguos televisores con pantallas FED, 
SED, y OLED desearon tener, con más de 500 cuatrillones de Voxes6 que 
hacían que la imagen tridimensional pareciera como algo físico y no como 
algo virtual. Entonces, otra vez la ya conocida dulce y nítida voz fantasmal 
surgió de la nada:  

<<¿Cómo desea iniciar su contacto?>> Preguntó la voz. Saidy, al igual que 
el mundo entero, conocía las opciones: “Como audio. Como texto, o 
Mensaje en vivo”, éste último permitía que los interlocutores pudieran 
verse y oírse, tal como estaban comunicándose con Koelner, antes de la 
transmisión de noticias que interrumpió la comunicación de los dos 
amigos.  

—Mensaje en vivo —ordenó Saidy—. De inmediato la voz le contestó: 
<<Lo siento, el usuario no se encuentra disponible. ¿Desea dejar su 
mensaje con otras opciones?>> 

—No creo que pueda atenderte —dijo Koelner tratando de ser lo más 
tierno posible—. Lo siento mucho. 

—Sí, lo sé —dijo Saidy con resignación—. Perdóname. Es que no aguanté 
las ganas. Me hace mucha falta. Porque aunque estoy muy lejos de 
Suecia, esta tecnología me permite ver a Thomas como si estuviéramos 
juntos en el mismo evento, puedo oler su fragancia, percibo el mismo 
clima del salón, pero aún no puedo abrazarlo como quisiera, pues cuando 

6 Vóxel o voxel: Palabra que proviene de la contracción del término en inglés 
"volumetric pixel". Es la unidad cúbica que compone un objeto tridimensional. 
Constituye la unidad mínima procesable de una matriz tridimensional y es, por 
tanto, el equivalente del píxel (o pixel) en un objeto 2D. 
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me acerco a él, el holograma se desvanece igual que mis emociones.  

—Mira, Breuer ha empezado a hablar —dijo Koelner llamando la atención 
de Saidy, y los dos guardaron silencio, pendientes de la transmisión.   
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Estocolmo, 11 de Septiembre de 2053 

 

—Hoy, en la Real Academia de Ciencias, el prestigioso científico Vincent 
Maroto y el Ingeniero Industrial Lucio Nabhan reciben el premio Nobel 
de Física por su aporte a la humanidad en el desarrollo de los modernos 
biocombustibles auto-reciclables y los motores de alimentación híbrida 
—anunció Thomas Breuer ante los millones de seguidores del noticiero—
. Se trata del invento del siglo según los expertos. El científico que hace 
más de 30 años hizo parte del equipo de Clonation Inc., dio un giro de 
180º a su carrera investigativa al renunciar a dicha compañía e 
incursionar en la Comisión de Protección Ambiental. 

>>Lucio Nabhan, conocido por la creación de los modernos 
Supercondensadores de Nanotubos de Carbono que sustituyeron a las 
baterías que usaban los ya extintos motores de explosión interna, 
empezó a utilizar Grafeno como electrodo en los Supercondensadores, 
logrando que estos almacenen la electricidad "en vivo" en lugar de 
químicamente, devolviéndola de una manera lenta y constante, en lugar 
de súbitamente como lo hacían los condensadores primitivos, pero la 
unión de estas dos mentes brillantes es la razón por la que hoy tenemos 
los PAV7 y un mejor aire para respirar.  

>>Por eso, hoy, esta dupla recibe el tan merecido Premio Nobel de 
Ciencias, porque no sólo reinventaron los modernos sistemas de 
transporte, sino que además su revolución híbrida, que logró convertir el 
CO28 en Gas Natural,9 ha logrado reducir la presencia de CO2 que 
causaba el efecto invernadero en la atmósfera. Atención, porque en estos 
precisos momentos Vincent Maroto explica parte de su proceso ante los 
diferentes medios de comunicación, —dijo Breuer enlazando 

7 PAV: Personal Aerial Vehicle (vehículo aéreo personal) 
8 Dióxido de Carbono 
9 Metano 
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inmediatamente a Maroto a través de la red mundial de HDP. 

—El desarrollo de los motores de alimentación híbrida ha permitido que 
las personas de todos los estratos tengan acceso a su propio medio de 
transporte —dijo Vincent—. Lo que hicimos fue un proceso similar al de 
la fotosíntesis de las plantas —explicó—: Las plantas toman CO2, agua y 
luz y lo transforman en azúcares. Nosotros tomamos los mismos 
elementos: CO2, agua y luz, pero en vez de generar carbohidratos 
producimos Metano, logrando que el ciclo se repita internamente 
cuando el Metano vuelve a producir CO2. En lugar de expulsar el CO2 a 
la atmósfera, lo enviamos a los motores híbridos, que no sólo se 
alimentan de CO2, sino también de Hidrógeno y de la energía eólica que 
entra directamente a los convertidores por la velocidad del vehículo y la 
fuerza de choque del aire contra las celdillas de conversión diseñadas con 
tal propósito. 

>>Para optimizar aún más este proceso —continuó con su explicación el 
científico—, adicionamos a los motores híbridos una fuente de 
alimentación adicional que utiliza microbios para convertir biomasa en 
combustible. Como todos sabemos, hay diferentes clases de 
microorganismos que pueden hacer esto en ausencia de oxígeno y que 
producen metano, hidrógeno, o directamente electricidad. Estos 
motores inteligentes toman todo tipo de alimento del ambiente en el cual 
transitan, utilizando sus Nanopáneles Solares, sus Capturadores de 
Hidrógeno, sus Seleccionadores de Bacterias, sus Aspersores de CO2 y sus 
Celdillas de Conversión de Energía Eólica, y lo almacenan en los 
Supercondensadores para proveer al vehículo de una constante e infinita 
fuente de energía que se auto recicla internamente. Pero lo mejor de 
todo esto es que…”. 

—Tenemos que interrumpir el discurso de los Premio Nobel, Vincent 
Maroto y Lucio Nabhan, debido a que una noticia de última hora nos 
está siendo transmitida directamente desde Jerusalén —anunció 
abruptamente Breuer, con notable excitación—. Vamos directamente al 
lugar de la noticia —dijo sobre exaltado. 

11 



EDGAR MIGUEL MOLINA 

 

Saidy quedó estupefacta ante la imagen que los HDP empezaron a 
transmitir. Koelner enmudeció y su imagen desapareció del recinto de 
Saidy. Un hombre aparecía en las nubes, radiante, decidido, desafiante… 
y cada uno de los habitantes del planeta podía observarle como si lo 
tuvieran en persona, como si estuviera a menos de un metro de distancia. 
Pero el horror de Saidy y Koelner era superior al de cualquier mortal, 
porque enseguida reconocieron al hombre de las nubes, y su memoria les 
trasladó 33 años atrás, en donde todo empezó: 
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Nueva York, junio 6 de 2032: 

 

—Te digo que es una magnífica idea —insistió Roderick Krüger—. ¿Te 
imaginas la gran controversia que ésta noticia causará en el mundo 
entero? Los noticieros la transmitirán hasta la saciedad. Hemos logrado 
lo que parecía imposible: ¡La regeneración del ADN en células muertas! 
Ahora, la clonación humana a partir de células con miles de años de 
antigüedad es totalmente posible. Hitler, Jesucristo, Buda, pueden 
regresar para compartir sus enseñanzas a una humanidad más civilizada 
que no los crucificará ni condenará a la hoguera. 

—¿No has pensado por un sólo momento qué piensa Dios de todo esto? 
—cuestionó Saidy. 

—¡Dios no existe! —gritó Roderick—. ¡Si podemos clonar a Jesús lo 
habremos demostrado! Los religiosos suponen que el hombre es un ser 
tripartito: “Cuerpo, Alma y Espíritu”, si podemos clonar a Jesús habremos 
demostrado que el hombre no es más que materia. Podemos clonar la 
materia. Ya clonamos ovejas, cerdos, conejos... etc. ¡Sólo nos falta clonar 
un hombre para acabar con el mito de Dios!... 

—Tengo entendido que ya en 1.999, una compañía ocultista clonó al 
primer ser humano —dijo Karl Sokolov tratando de no afirmar nada—. 
Ellos reclaman haber clonado a una niña exactamente el día 11 de agosto 
de ese año. No obstante, dicha clonación no ha sido corroborada y 
permanece tan oculta como la firma clonadora.” 

—También los de la secta de los Raelianos afirman haber clonado ya a 
muchos seres humanos —comentó Vincent Maroto—, pero nunca han 
podido demostrar siquiera una de sus clonaciones. 
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—Como decía, clonar a Jesús será el acabose de la religión —continuó el 
científico alemán casi sin prestar atención a los comentarios de Karl y 
Vincent—. Si éste Jesús, o cualquier otro hombre fruto de la clonación 
respira, habla, siente, piensa y actúa por sí mismo, habremos demostrado 
que el alma y el espíritu no son más que el producto de una mente loca y 
fantasiosa que embrujó a la humanidad entera desde hace miles de años. 

—¡Qué contradicción más grande! —exclamó enfadada Saidy—. Dices 
que Dios no existe, pero quieres clonar a Jesús, ¡el Hijo del Dios no 
existente! Además, si la clonación se hiciese a partir de materia inerte, y 
sin ayuda de una madre que aporte su útero para que el clon se 
desarrolle, tendrías razón en que se habría demostrado que el hombre 
no es más que materia, pero, en vista de que el alma puede ingresar en 
el momento de la gestación, durante cualquier etapa del embarazo, o aún 
en el momento mismo del nacimiento, tu teoría no tiene ningún 
fundamento científico. 

—Dios no existe —reiteró Roderick—. Pero Jesucristo sin duda existió. 
Obviamente no fue el hijo de ningún dios de la mitología griega o 
cristiana. Sólo fue un hombre de carne y hueso como nosotros. Pero, si 
fue capaz de dividir la historia en dos—antes y después de su muerte—
entonces éste fue, sin duda, si no un descendiente de alguna raza 
extraterrena, por lo menos sí un gran psíquico con poderes mentales 
sorprendentes que hizo “milagros” o ciertos “trucos” que cautivaron a 
sus contemporáneos Roderick hizo una corta pausa, como recordando 
cada comentario de Saidy—. En cuanto a lo de si el hombre es sólo 
materia, se supone que el alma o espíritu es enviado por Dios, bajo su 
soberanía y libre voluntad, si nosotros clonamos a un ser humano, 
¿estaremos obligando a ese supuesto Dios a enviar un alma que tal vez él 
no quería enviar? ¿Habremos acabado con la muerte y por tanto con la 
resurrección? ¡La inmortalidad está a la puerta y llama! —gritó eufórico 
el científico. 

  

Saidy calló enojada. Sus profundas convicciones cristianas enfrentaban 
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un peligro evidente e inminente. Sin duda, la clonación de un ser humano 
pondría en tela de juicio algunos postulados de la teología cristiana. 

 

—Además, quien haya sido Jesús es lo que menos me importa —continuó 
Roderick—. “Podríamos elegir a Buda o a Mahoma si tuviéramos acceso 
a sólo una simple muestra del ADN de ellos. Pero, piensen: el cristianismo 
es la religión con mayor crecimiento. Cuenta con más de 1.200 millones 
de fieles que creen que Jesús es no sólo el hijo de un Dios todopoderoso, 
¡sino que es el mismo Dios hecho hombre, que predicó la única verdad y 
que murió para redimir a la humanidad entera, de un pecado impuesto 
por él mismo! Siguen a cualquier psíquico que haga milagros en nombre 
de Jesús y predique con la Biblia… 

—Ya entendí —replicó Saidy muy contrariada—. El cristiano es el único 
religioso presa fácil del engaño.  

 

El tono enojado de Saidy no inmutó a Roderick, quien, como si no hubiese 
escuchado ningún comentario continuó: 

 

—Por eso, cuando el Vaticano apruebe la clonación de Cristo, todo el 
mundo estará contento y dispuesto a colaborar con el proyecto, con tal 
de volver a tener a su dios Jesús en la tierra. Eso nunca lo podríamos 
lograr con los musulmanes o los budistas —explicó el científico excitado. 

—En eso tiene razón Roderick. —Apoyó Frode Kiser—. “Existen 
suficientes evidencias que manifiestan la existencia de Jesús de Nazaret, 
y el hecho de que hasta el día de hoy tenga tantos seguidores demuestra 
ampliamente que no era un hombre del común. Por eso, su clonación 
será más impactante que la de cualquier otro hombre en todo el orbe 
terrestre. Pero, ¿de dónde sacaremos los recursos necesarios para 
semejante proyecto? 
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—Ya he pensado en todo eso —respondió eufórico Roderick al noruego, 
lanzándole una mirada fulminante que penetró los azules ojos del 
científico—. Los seguidores de Jesús son, en su gran mayoría, también 
seguidores del papa. Por eso aceptarán gustosos lo que su máximo líder 
les sugiera. Serán más de 1.200 millones de personas dispuestas a 
colaborar para traer de regreso a su Mesías. Pediremos diez dólares a 
cada visitante de nuestra página de Internet, convocaremos a los grandes 
millonarios del mundo para que contribuyan a cambio de publicidad y 
favores científicos. —Los ojos del científico brillaron y su rostro se iluminó 
con una gran sonrisa codiciosa—. Venderemos entrevistas, 
conferencias..., escribiremos un libro y filmaremos todo el proceso de 
clonación. ¡Nos darán millones por ellos! 

—Estás loco si crees que el Vaticano permitirá semejante herejía —
prorrumpió escéptico Vincent, católico de tradición y profundo 
admirador del papa—. ¿Por qué habrían de hacerlo? Jesucristo es el 
soporte de toda su fe. Permitir su clonación sería derribar todas las bases 
sentadas desde hace más de 2000 años. Además, recordemos que hace 
32 años, en Berkeley, California, en noviembre de 2000, ya solicitaron el 
permiso al Vaticano para clonar a Jesús en el Instituto Roslin de Escocia, 
en donde clonaron a la oveja Dolly, y la respuesta fue un rotundo: “No”. 

—Es verdad —corroboró Frode—. Además, tú acabas de decir que la 
clonación de Jesús o cualquier otro ser humano demostrará que el alma 
o espíritu, sobre los cuales se fundamentan todas las religiones, no existe. 
O que por lo menos, entonces Dios no es tan soberano ni omnipotente 
como afirma la Biblia cristiana. Esta es una fuerte razón para que el 
Vaticano se oponga a la clonación de cualquier ser humano. 

—Pero esta vez hay una buena excusa —explicó Karl—. El mundo cada 
vez está peor. La corrupción, la violencia, la pobreza y otros males 
populares son el plato diario. Las constantes amenazas de una guerra 
nuclear, los desastres naturales, etc., todo parece pronosticar que el 
mundo está llegando a su fin. Sólo un líder como Jesús tendría tanta 
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influencia en el mundo entero como para que los gobernantes del mundo 
le obedecieran.  

>>El poder que el cristianismo está tomando en el mundo será 
reafirmado con la presencia de Jesús nuevamente en la tierra. Les 
haremos entender que la presencia de Jesucristo, en nuestra época 
actual, haciendo milagros, contextualizando sus mensajes a nuestra 
cultura moderna, expresando el amor del cual habló hace dos milenios y 
que aún se predica literalmente, reafirmará la fe de los fieles y 
convencerá a los incrédulos. Los países en guerra oirán sus mensajes y, 
finalmente, la tan anhelada paz mundial será una realidad. 
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Seúl, Corea, febrero 12 de 2032: 

 

El pastor Elijah Sho nació en Seúl Corea el seis de junio del año 2006. Sho 
era hijo de un prestigioso predicador, dueño de la iglesia más grande del 
país, quien le empujó a predicar a las multitudes en el año 2021. Durante 
más de 10 años de predicación y numerosas profecías que fueron 
transmitidas por sus canales de televisión, de las cuales muchas se 
cumplieron, ahora en pleno 2032, el pastor Sho se había ganado el 
respeto mundial por tener una de las congregaciones evangélicas más 
grandes del mundo. Sho se había convertido en ostentador de múltiples 
títulos, como: profeta, apóstol, reverendo, y doctor en divinidades, entre 
otros. 

Era una hermosa mañana soleada en Seúl, cuando Sho inició la reunión 
en medio de sublimes melodías interpretadas por su filarmónica, 
compuesta por 70 músicos y 144 coristas profesionales. Luego de los 
acostumbrados anuncios y la recolecta de dinero para el sostenimiento 
de su propio satélite espacial, que permitía espectaculares transmisiones 
a través de sus canales de televisión e Internet, prometiendo una 
abundante cosecha para todo aquél que sembrara con generosidad, 
abrió su biblia en Daniel 12:4 y leyó la profecía sobre el aumento de la 
ciencia: <<Tú, pues, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el 
tiempo del fin; pasarán muchos, y se multiplicará la ciencia>>. Luego, sin 
más preámbulos, les contó la profecía que, según él, Dios mismo le había 
revelado. 

—Hablaba yo con el Señor, y él me dijo: «Elijah, ¿has visto como ha 
aumentado la ciencia en estos últimos días? Pues yo te digo que no pasará 
esta generación sin que se cumplan todas las promesas que están 
escritas. Por eso, cada día aumentaré la sabiduría de los hombres de 
ciencia y tus ojos verán un desarrollo tecnológico y científico como nunca 
antes se había visto. Después de esto, mi iglesia vendrá conmigo y 
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celebraremos, pero antes se cumplirá lo que está escrito en mis sagradas 
escrituras: “habitaré en medio de ellos y caminaré entre mi pueblo”». 
Después de esto, me regaló una visión que aún no he podido comprender 
del todo:  

>>Veía yo, en mi visión, a un grupo de científicos recibiendo un premio 
muy importante, creo que era el Nobel —dijo Sho con voz reverente—, y 
sentí de parte del Señor que este grupo tenía algo que ver con la segunda 
venida de nuestro Señor Jesucristo. No sé exactamente si el señor les 
reveló el día y la hora, o si mediante algún descubrimiento científico ellos 
lograron saberlo, o si tal vez, ellos, más que científicos son ángeles 
enviados del Señor con alguna misión específica… No lo sé. Pero sí sé que 
ese grupo realmente existe, porque el Señor así me lo mostró, y sean 
quienes fueren, ellos tienen mucho que ver con su retorno a la tierra. Y 
el premio que estaban recibiendo tiene mucho que ver con el suceso más 
esperado por todos nosotros, quienes amamos al Señor y esperamos su 
pronta venida. 

>>Acuérdense cuántas veces el Señor me ha mostrado toda clase de 
sucesos y yo se los he compartido tal y como los he recibido. Ustedes 
saben que todas las profecías que Dios me ha dado, todas, sin excepción, 
se han cumplido literalmente. 

El profeta continuó, recordando las decenas de profecías que le habían 
sido reveladas por “el Señor” y que habían tenido un cumplimiento literal 
poco tiempo después de haberlas contado a la congregación. 
Precisamente por esto, y porque allí ocurrían todo tipo de “sanidades 
divinas”, milagros financieros, restauración de matrimonios a punto de 
separarse o reencuentro de parejas ya divorciadas, etc., la congregación 
de Elijah Sho, crecía cada día como los ríos en invierno. Con sedes en 
varios países, su denominación empezaba a absorber a otras más 
pequeñas que terminaban fusionándose, o simplemente 
desapareciendo, porque la gente estaba ávida de las señales y prodigios 
que, casi sin excepción, allí sucedían en cada reunión y cuyos testimonios 
eran retransmitidos hasta la saciedad por todos los canales de televisión 
y las emisoras radiales que su denominación poseía. 
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—Por eso, estoy seguro que el regreso de Cristo está cerca y antes que 
empiece la gran tribulación seremos raptados para festejar junto con él 
en las nubes, porque Dios es un Dios de amor y NUNCA permitirá que sus 
hijos sufran a través de la gran tribulación —continuó Sho—. Por lo tanto, 
nosotros partiremos antes de que venga el anticristo con su gobierno 
satánico, tal y como lo prometió en Apocalipsis 3:10 cuando dijo, “Por 
cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré 
de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para 
probar a los que moran sobre la tierra”. 

>>No hay una cita más clara que hable acerca del rapto de la iglesia que 
Apocalipsis 4:1, cuando Jesús nos declara: “Después de esto miré, y he 
aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí como de 
trompeta, hablando conmigo, dijo: sube acá, y yo te mostraré las cosas 
que sucederán después de estas.” Ese sube acá, es el llamado que el Señor 
hará a su iglesia cuando venga, y entonces todos sus hijos seremos 
arrebatados junto con él a las nubes del cielo, literalmente 
obedeceremos su llamado de “sube acá” y subiremos allá.  

La congregación entera, incluyendo a los fieles que le seguían por 
internet, por televisión y por radio, estalló en una ensordecedora 
algarabía, aplausos, silbidos y gritos de júbilo se escucharon por doquier. 
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El Vaticano, febrero 13 de 2032: 

 

—¡Es una total herejía! Esta carta no debe llegar nunca a manos de su 
santidad. —El airado cardenal Luciani tenía su rostro enrojecido y sus 
manos empuñadas con tal fuerza que sus venas brotaban visiblemente, 
tomando un color verduzco. 

 

—Y yo digo que debemos ponerlo en oración —replicó más 
calmadamente el cardenal Henderson—. Dios ha permitido que la ciencia 
aumente cada día, con propósitos que sólo Él conoce. La Biblia dice que 
así como está la tierra distante del cielo, así de distantes están nuestros 
pensamientos de los del Señor. 

 

—Creo que el cardenal Henderson tiene razón. —Apoyó el cardenal 
Magalhâes—. Es Dios mismo quien debe decidir, porque es él quien ha 
dado autoridad y sabiduría a su santidad. La Santa Madre Iglesia sufre la 
más grande deserción hacia grupos protestantes y doctrinas orientales. 
Cada día surge un nuevo falso profeta que engaña a la gente a través de 
señales y prodigios mentirosos y, como está pronosticado, <<la gente se 
amontona teniendo comezón de oír>>. Ellos tienen razón, el mundo está 
bajo la constante amenaza de la tercera guerra mundial. Los fenómenos 
naturales son cada vez más inclementes. El hambre y las nuevas 
enfermedades pululan por cada rincón de la tierra… 

 

—Es exactamente lo que estos científicos están diciendo —interrumpió 
sutilmente el cardenal Kloppenburg—. El mundo necesita urgentemente 
el retorno de Cristo a la tierra. Sólo Él restaurará su Santo Templo y traerá 
paz y seguridad al mundo entero. 
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—Yo también anhelo su regreso —reprochó el cardenal Luciani, con su 
inconfundible acento italiano—. Pero este regreso debe ser voluntario. 
Será únicamente en el tiempo y lugar que Él haya elegido… 

 

—¿Y cómo sabemos que éste no es el tiempo y el lugar elegido? —
interrumpió bruscamente el cardenal Henderson—. Es Dios quien ha 
dado sabiduría al hombre para que llegue hasta estos avanzados puntos, 
¿no será acaso voluntad divina que el hombre haya develado el código 
genético y que ahora esté en plena condición de traer exactamente al 
mismo Cristo que fundó esta Santa Madre Iglesia hace más de 2000 años? 

 

—Nosotros no podemos jugar a ser Dios. Jesús regresará cuando lo crea 
conveniente y no cuando nosotros consideremos que debe venir. Les 
repito que esto es una herejía que no debe llegar nunca a oídos del Santo 
Padre. 

 

El cardenal Luciani reiteró su posición y se retiró del cónclave, indignado. 
Otros cinco cardenales se unieron a su gesto de rechazo y le siguieron, 
abandonando la reunión. 
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Nueva York, julio 31 de 2032: 

 

—Estamos en portada del New York Times —gritó sobreexcitado 
Roderick—. Nos califican como el portal más exitoso de los últimos cinco 
años. En sólo 20 días de haber sido publicado el proyecto de la clonación 
de Cristo, ya tenemos más de 20 millones de visitantes y dos millones y 
medio de dólares recaudados. Aunque se habla de la negativa del 
Vaticano, se dice que el Cónclave no ha dado su última palabra. 

 

—Los teléfonos no han dejado de sonar —dijo con igual entusiasmo 
Frode—. Parece que una sola persona donó un millón de dólares y pide 
que su hijo, que murió en un accidente hace dos años sea clonado. 
Muchos visitantes de la página donaron entre 1000 y 5000 dólares cada 
uno, y muchos quieren donar grandes cantidades de dinero a cambio de 
garantizarles que también ellos serán clonados antes de morir. ¡Imaginen 
cuánto más llegará si el Vaticano nos da el sí! 

 

—Mañana mismo partiremos a Roma. No importa si tenemos que 
besarles los pies a los más de cien cardenales y al millar de laicos del 
Vaticano, no regresaremos a Nueva York hasta que hayamos podido 
hablar personalmente con el papa —dijo Roderick totalmente decidido. 

 

—Pero no todo son buenas noticias— comunicó Karl—. Saidy presentó 
su renuncia irrevocable. 

 

—¿A quién le importa Saidy y sus cursis minifaldas rosadas? —exclamó 
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airado Roderick—. Habrán mil científicos haciendo cola para que les 
dejemos participar en nuestro proyecto. 

 

—Eso es cierto —dijo Karl con un poco de timidez—. Pero recordemos 
que más del 70% de nuestros avances científicos se los debemos a ella. 
Podrá haber mil científicos suplicando que les dejemos participar en el 
proyecto, pero podemos estar totalmente seguros que ninguno podrá 
reemplazar cabalmente a Saidy. Además, fue ella quien se convirtió en la 
científica más joven en recibir el premio Nobel de medicina, sin haber 
cumplido siquiera los 22 años, por descubrir la cura contra el SIDA a 
través de la renovación y clonación de anticuerpos del mismo individuo 
infectado, usando células fortificadas y prácticamente «entrenadas» para 
multiplicarse y erradicar el virus causante de esta enfermedad. Si nuestro 
proyecto tiene tanta credibilidad es gracias a ella… 

 

—Nadie se acordará de ella en un par de años —interrumpió Roderick—
. Tenemos todo lo que necesitamos y el dinero para investigar lo que nos 
falte. Que se pudra Saidy. ¡Que la preñen y se dedique a cambiar pañales, 
eso será lo único que podrá hacer muy pronto! 

 

De repente el científico había perdido los valores que otrora predicara. 
Su carácter ahora se había tornado más fuerte y agresivo. Sus ideales ya 
no eran tan loables y saltaba a la vista su ambición de fama y poder. 

 

Karl estaba extrañado, pero también contagiado. Frode no podía ocultar 
su entusiasmo con el proyecto y se sentía realmente honrado de 
pertenecer a tan selecto grupo de científicos, todos galardonados y 
nominados al premio Nobel por sus avances en genética y tratamiento de 
enfermedades incurables. Gracias a ellos, solo unos años después las 
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dificultades con los trasplantes de órganos se volvieron cosa del pasado. 
El problema de rechazo de órganos por incompatibilidad genética entre 
el donante y el receptor, finalmente se había solucionado gracias a Saidy. 
Ella abrió el camino para hacer posible la producción de órganos nuevos 
mediante la reprogramación de las células madre a través de 
transferencia nuclear, garantizando así la identidad genética donante-
receptor. 

 

Los avances científicos de Saidy permitieron que pudieran restaurarse 
órganos fundamentales como el corazón, riñón, hígado o pulmón, así 
como la producción de neuronas y todo tipo de células, huesos, cartílagos 
y tejidos. La clonación se convirtió en el milagro del siglo y logró superar 
los obstáculos que los defensores de la ética habían puesto en el camino 
de su pleno desarrollo. Sólo faltaba superar un único límite, el único 
umbral que la clonación jamás debería cruzar: la clonación de un ser 
humano. 

 

Años atrás, algunos grupos sensacionalistas habían reclamado haber 
logrado la clonación del primer ser humano, lógicamente “en secreto,” 
pero perdieron toda credibilidad por tratarse precisamente de grupos 
religiosos nuevaeristas, que proclamaron haber recibido ayuda de los 
extraterrestres. Desde ese entonces, esos mismos grupos publicaron en 
el Internet sus deseos de clonar a Cristo a través del Santo Sudario, pero 
su clamor no tuvo eco. Ahora, la situación era realmente distinta. La 
clonación de animales y órganos era el pan diario y la gente había perdido 
el temor ético. La clonación del primer ser humano se esperaba con 
ansias. 

  

—Ayer estuve hablando con Vincent— comentó Frode con rostro de 
preocupación—. Me dijo que si Saidy renunciaba, él también lo haría. Por 
eso, no es de extrañarse que el próximo en irse sea él. 
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—¿Alguien más quiere irse? —gritó Roderick enardecido—. La puerta 
está abierta. El éxito no es de los cobardes. ¿Alguien más quiere irse? —
gritó con mayor fuerza—. Todo el grupo de científicos se paralizó ante la 
extraña actitud de Roderick. Todas las miradas cayeron sobre él. 
Laboratorios Clonation Inc., enmudeció. Enseguida, Roderick, como 
poseído por la locura empezó a encarar a cada uno de los aterrados 
científicos. 

 

—¿Quieres irte tú también? ¡Largo de aquí! ¡Vete a la mierda! ¿Quién te 
necesita? ¡Púdrete!  

 

Ninguno de los científicos allí presentes se atrevió a proferir palabra. El 
silencio reinó por varios minutos, hasta que Karl tomó por el brazo al 
desequilibrado científico y trató de tranquilizarle. Vincent ya no estaba 
allí ese día. Se había unido a Saidy y juntos habían dejado Clonation Inc., 
para siempre. 
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Nueva Delhi, agosto 9 de 2032: 

 

—¡Maldito neumático! ¿Por qué tiene que pasarme esto justo ahora? 
Nunca llegaré a tiempo. —Renegó el controvertido periodista.  

 

Thomas Breuer se había caracterizado siempre por sus polémicos 
reportajes a líderes religiosos. Breuer, alemán, ateo, 25 años de edad y 
ya divorciado por segunda vez, había sido despedido de sus últimos tres 
empleos y prácticamente se había convertido en alcohólico, pero ahora 
tenía su última oportunidad en el New Suigin de Tokio. 

 

La convención de los más importantes líderes religiosos mundiales sobre 
ecumenismo internacional empezaría en menos de un cuarto de hora, y 
su camioneta se había pinchado a 20 minutos del majestuoso Rashtrapati 
Bhawan, en donde tendría lugar la reunión. Breuer pateó su vehículo 
furioso. Maldijo una y otra vez. Miró su reloj desesperado y, sin pensarlo 
dos veces, tomó su portafolios y abordó un taxi, abandonando su 
vehículo en plena vía pública. 

 

El palacio estaba totalmente militarizado. Guardias con perros 
examinaban cada vehículo que se aproximaba a mil metros de distancia. 
Helicópteros militares sobrevolaban los alrededores. Desde las oficinas 
de seguridad estatal, una veintena de hombres monitorizaba las 
modernas cámaras de vigilancia, equipadas con reconocimiento de 
rostros y potentes lectores de rayos X, capaces de detectar explosivos y 
munición de cualquier calibre. 
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Breuer no paraba de mirar su reloj, la angustia le carcomía. Para hacer 
más grande su desespero, el taxi fue detenido por hombres bien armados 
que lo registraron milímetro a milímetro a través de una especie de 
scanner con sensores anti-bombas. Luego de que Breuer presentara sus 
credenciales de periodista y su invitación especial para el evento, varios 
guardias le escoltaron hasta un lugar provisto de un equipo de alta 
tecnología que le examinó de pies a cabeza. 

 

Los modernos equipos de seguridad incluían escáner de iris, además de 
la constatación del mapa de la mano, para comprobar que sus 
credenciales y demás documentos de identificación eran verdaderos. 
Minutos después, Breuer fue escoltado por cuatro soldados, todos 
armados como para la tercera guerra mundial. 

 

—Es un honor y un verdadero privilegio contar esta noche con líderes 
espirituales de tan excelsa envergadura, como su santidad el papa, el 
honorable Dalai Lama, el reverendo… —El maestro de ceremonias 
continuó anunciando la larga lista de líderes de las diferentes religiones 
que participaban en la convención.  

 

Breuer entró precipitadamente, desubicado, agitado y ansioso. Como 
pudo, a empellones, Breuer se ubicó en las primeras filas sin importar el 
alboroto de los demás periodistas y agentes de seguridad. Tuvo que 
permanecer de pie durante toda la reunión, pues ya no había lugares 
disponibles.  

 

Luego del protocolo acostumbrado en este tipo de eventos, su santidad 
el papa fue anunciado como el primer orador invitado. Su alocución duró 
por aproximados 40 minutos. Hizo énfasis en la necesidad de fomentar 
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una política de tolerancia y respeto mutuo. Se refirió también al 
ecumenismo como la alternativa divina para detener las guerras de 
origen religioso. Dirigiéndose a los líderes del conflicto entre musulmanes 
y judíos, les recordó que son hijos del mismo padre Abraham y que 
adoran al mismo Dios de Abraham, el mismo que adoran los cristianos en 
todo el mundo. 

 

Hubo un breve espacio para preguntas entre el público y los medios de 
comunicación invitados. Ese era el momento que Breuer esperaba. Un 
periodista de la BBC se le adelantó en preguntar: 

 

—¿Es verdad que el catolicismo afronta su peor crisis en toda la historia? 

 

—La Santa Iglesia católica siempre ha afrontado etapas difíciles —dijo 
con tono apacible el pontífice—. La Biblia advierte que en el mundo 
tendremos aflicciones y sufriremos persecuciones. Pero también nos 
promete que con Cristo la Victoria nos está asegurada. 

 

—¿Concederá la Santa Sede el permiso para la clonación del Santo 
Sudario? —preguntó Breuer a quema ropa, causando un alboroto general 
en todo el recinto, no solo por su pregunta, sino porque se saltó el orden 
previamente establecido. El sumo pontífice se mostró muy perturbado. 
Un cardenal se le acercó y le susurró algo al oído. 

 

—Esa no es una decisión que le corresponda tomar a la Santa sede —dijo 
el sumo pontífice, luego de un largo Silencio—. Hemos orado y puesto 
grandes señales que sólo Dios puede conocer y que sólo Él puede 
contestar. Si consideramos orar y consultar al Espíritu Santo sobre este 
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asunto, que a nuestro juicio parece una gran herejía, es porque la 
situación mundial es verdaderamente caótica y sólo Cristo podría corregir 
los errores que la humanidad ha cometido. 

 

—¿No corre peligro la fe cristiana si la clonación del Cristo resulta 
exitosa? Me refiero a que el hombre estaría jugando a ser Dios y 
demostraría así que el alma o espíritu son sólo una invención religiosa. —
Martilló otra vez Breuer. 

 

—Todo lo contrario —aseveró el Sumo pontífice—. Las señales que 
hemos pedido al Espíritu Santo serán conocidas por todos. Y, si llegaran 
a cumplirse, el mundo sabrá que Dios ha hablado. Por tanto, sería Él 
mismo quien enviaría el Espíritu de Cristo a su cuerpo clonado y se 
entendería que Él permitió que el hombre descubriera el proceso de 
clonación porque todo estaba bajo su Santa Voluntad, planeado desde el 
principio de los tiempos. 

 

¿No sería justo que la humanidad entera conozca esas señales? —
preguntó un periodista de CNN. El pontífice caviló por unos instantes, el 
cardenal Kloppenburg hizo una mirada de aprobación que el papa 
entendió de inmediato. 

 

—Pedimos que se cumpla Mateo 24: 29 al pie de la letra. Primero, debe 
haber una gran señal en el cielo. Luego, tienen que suceder tres días y 
tres noches de oscuridad total, en donde el sol y la luna sean 
simultáneamente opacados, todo esto seguido de un fortalecimiento de 
la Iglesia católica a nivel mundial, no sólo en el ámbito religioso, sino 
también en el ámbito político. Además, pedimos que un ángel del Señor, 
de preferencia el mismo Gabriel, aparezca en persona ante el cónclave 
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después de los tres días y tres noches de oscuridad, y al igual que lo hizo 
con la Santa Virgen María, nos dé indicaciones de los procedimientos a 
seguir. 

 

El auditorio enmudeció. Los periodistas se quedaron sin preguntas. Los 
presentadores de noticias en todos los canales del mundo se mostraron 
bastante turbados y algunos decidieron hacer cortes de comerciales. 
Algunos líderes de otras religiones no pudieron evitar que una sonrisa 
sarcástica apareciera en sus rostros. A todas luces, esas señales jamás 
podrían cumplirse y el pontífice lo único que estaba haciendo era burlarse 
de los ingenuos científicos. 
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Jerusalén, agosto 1 de 2032: 

 

—Rabino Koelner, afuera está otra vez el joven fanático religioso que 
insiste en entrevistarse personalmente con usted —dijo Ann con suma 
reverencia. 

 

Haim Koelner, erudito en escatología bíblica ostentaba tres doctorados, 
cuyas certificaciones en la pared exhibía con orgullo. Su especialización 
en Cálculo Diferencial y Física Pura, en la universidad de Cambridge, en 
donde fue públicamente felicitado por algunos medios de comunicación, 
le convirtió en eminencia intelectual y motivo de consulta mundial por 
parte de diversos sectores científicos. Koelner, a sus escasos 30 años era 
además doctor en física cuántica. Sus numerosos artículos publicados en 
las principales revistas científicas habían desatado grandes controversias, 
pero a su vez era muy criticado por las conclusiones, un tanto fatalistas, 
a las que él había llegado, que anunciaban la llegada del fin del mundo y 
el nombramiento del último papa que se convertiría en el Anticristo. 

 

A primera vista, sus doctorados no tenían nada que ver con sus artículos 
sensacionalistas, pero debido a su reputación mundial como científico, 
postulado al premio Nobel de Física por demostrar que las teorías más 
aceptadas en cuanto al origen del universo y los seres vivos no son tan 
exactas como antes se creía, habían hecho que gran parte del canon 
científico mundial le escuchara, con algo de escepticismo, pero con 
mucho respeto. 

 

—Con ésta van cinco veces que viene en esta semana —agregó la 
respetuosa mujer, que desde hacía siete años desempeñaba el cargo de 
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secretaria privada del rabino. 

 

—Averigua qué es lo que quiere. Si es algo en verdad importante le 
dedicaré unos minutos —dijo Koelner sin levantar la vista de la Biblia que 
escudriñaba embelesado. 

 

Ann asintió en silencio y se retiró con el mismo respeto con el que entró 
al estudio del rabino. Minutos después regresó, indecisa sobre si volver a 
interrumpir o no. 

 

—Dispense usted —dijo casi suplicante—. Insiste en que no puede dar 
ningún detalle, pero que es de suma urgencia el hablar con usted en 
persona, dice que viene desde Colombia, exclusivamente a entrevistarse 
con usted. 

 

Casi a regañadientes, el erudito científico cerró su Biblia y, sin mirar a la 
mujer, le ordenó hacer seguir al misterioso e insistente visitante. Minutos 
después, un hombre latino, de baja estatura, apareció ante la puerta de 
su estudio. Su delgado rostro reflejaba una mezcla de satisfacción y 
preocupación. Dudó acerca de cómo saludar a la eminencia, pero al final 
se decidió a hacer una ridícula venia, casi al estilo japonés. 

 

—Le ruego me perdone por importunarlo —le dijo con su notable acento 
suramericano—. Vine desde Colombia porque el Señor me mostró que 
debía reunirme urgentemente con usted… 

 

—Siéntate —ordenó el rabino señalando un viejo sofá cerca de su 
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escritorio—. Dispongo de muy poco tiempo. Salgo para Nueva York en 
menos de dos horas y necesito organizar unos asuntos aquí antes de 
partir. 

 

—Gracias, doctor —dijo el visitante sin poder ocultar su excitación por 
haber logrado una entrevista con uno de los hombres más ocupados del 
planeta—. Trataré de ser lo más breve posible —indicó. 

 

El científico pasó su mano impaciente por su barba judía, sin dejar de 
pensar en el pasaje bíblico que estaba escudriñando cuando éste 
inoportuno extranjero le interrumpió. 

 

—He leído casi todos sus artículos acerca de la inminente llegada del 
Anticristo y creo saber cómo vendrá a este mundo —dijo el joven 
visitante sin ocultar su excitación—. Mi nombre es Francisco Chipateuca, 
y soy pastor de una pequeña congregación evangélica en Colombia… 

 

—Yo sé cómo vendrá el Anticristo al mundo —interrumpió sin ningún tipo 
de sutileza el rabino, desanimando a Francisco—. Lo encontré en el 
código bíblico. Si en verdad has leído todos mis artículos sabrás que el 
Anticristo vendrá bajo la figura de un papa cristiano… 

 

—No. No es como todos piensan. No será un papa. Yo no lo encontré en 
ningún código bíblico, pero recibí revelación directa de Dios… 

 

—Creo que estamos perdiendo el tiempo —dijo el rabino sin ocultar su 
contrariedad—. Debes saber que no creo que Dios hable personal y 
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audiblemente a hombre alguno en esta época. 

 

—Sin embargo, la Biblia dice que en los postreros días, Dios derramará 
de su Espíritu sobre toda carne, y que hablará en visiones o en sueños a 
sus escogidos —replicó Francisco, considerado en Colombia como un 
verdadero fanático, evangélico radical y conservador en su teología. 

 

—¿Te refieres a lo dicho a través del profeta Joel? —cuestionó el 
erudito—. El mundo está lleno de farsantes que tergiversan las Santas 
Escrituras, buscando su propio provecho. Muchos como tú han venido 
antes, cada uno con su propia teoría… 

 

—Lo mínimo que le pido es que por favor me escuche, ya que he viajado 
desde tan lejos y por la misma gracia de Dios estoy delante de su 
escritorio —dijo ahora con autoridad Francisco, y sin esperar respuesta 
alguna continuó. 

 

—El reciente portal de Internet, www.elretornodelcristo.ya, anuncia su 
intención de hacer un clon de Jesús de Nazareth a partir del Santo 
Sudario. Se dice que están en negociaciones con el Vaticano y prometen 
traer al mundo la paz verdadera… 

 

—El Vaticano nunca aprobará semejante proyecto. Ya muchos han 
intentado clonar a Cristo sin éxito, hasta se han escrito miles de libros y 
novelas con este argumento —objetó el rabino—. Vi la entrevista al papa, 
ayer, durante la convención ecuménica. Las señales que piden son 
ridículas. Nunca se cumplirán. La primera señal puede cumplirse 
fácilmente pues “una gran señal en el cielo” puede ser cualquier cosa. En 
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cuanto a la segunda señal, la Biblia dice que en los postreros días el sol se 
oscurecerá, y todos sabemos que eso puede ocurrir durante un eclipse. 
Pero ningún eclipse puede durar tres días, eso lo sabe cualquier 
estudiante de ciencias. 

 

—Respecto al fortalecimiento de la Iglesia católica —continuó el 
escéptico rabino—. Todos saben que hoy más que nunca su decadencia 
es plenamente notoria. Más improbable aún, es que pueda llegar a tener 
influencia sobre la política de los gobiernos mundiales. Y mucho más 
traída de los cabellos resulta la absurda señal de un ángel que haga las 
veces de Gabriel, anunciando en persona los procedimientos a seguir. 

 

—El Señor me mostró que, en menos de cuarenta días, el Vaticano 
accederá a dicha petición, entonces se ini… 

 

—Entonces hablamos después de cuarenta días, cuando todo se cumpla 
—cortó grosero el rabino, y señalando la puerta de salida de su estudio 
despidió al desencantado pastor. 
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Bogotá, agosto 26 de 2032 

 

La pequeña congregación de Francisco Chipateuca estaba abarrotada. La 
gente se amontonaba para oír sus revelaciones acerca del fin de los 
tiempos. Francisco fue conocido, a principios de siglo, como el niño 
predicador. Nació en 1995 en una pequeña población de la costa 
colombiana, y seis meses después de cumplir sus primeros seis años de 
vida dio su primera profecía en público. Francisco era hijo de un pastor 
de tendencia conservadora, radical, de doctrina casi que condenatoria, 
en donde todo es pecado, todo está prohibido para el creyente, todos 
deben padecer lo mismo que Cristo padeció, razón por la cual, a pesar de 
los milagros y prodigios que a menudo se veían en su humilde 
congregación, ésta prácticamente no crecía. El padre de Francisco creía 
ciegamente en las profecías de su hijo, pues cuando Francisco había 
cumplido los cinco años de edad, éste le contó varios sueños sobre 
pequeños sucesos locales, y constató cómo sus predicciones se cumplían 
literalmente. Después, en 2001, por primera vez le dio la oportunidad de 
predicar y profetizar ante su pequeña congregación, y la profecía que el 
niño entregó al pequeño grupo, sobre la caída de las torres gemelas, muy 
pronto se hizo popular en toda la región, pues su cumplimiento fue 
extraordinariamente literal. 

 

Ahora, en 2032, muy pocas cosas habían cambiado. La congregación 
seguía igual de pequeña. La doctrina igual de conservadora. Pero hoy 
cientos de personas se amontonaban tratando de entrar al pequeño 
templo que no tenía cabida para todos. 

—Silencio, por favor —gritó Cristina, la esposa de Francisco desde lo alto 
de su púlpito, usando un micrófono de muy mala calidad que emitía un 
silbido ensordecedor. Su auxiliar de sonido hacía esfuerzos gigantescos 
para tratar de eliminar los ruidos de su modesto equipo de amplificación.  
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>>Doy gracias a Dios por este selecto grupo de hermanos y amigos que 
hoy se reúnen para escuchar Palabra de Dios. Ruego mil disculpas por la 
incomodidad. Somos una iglesia en crecimiento y estamos orando por un 
lugar más amplio en donde congregarnos —dijo Cristina, quien hacía las 
veces de presentadora y luego le pasó el micrófono a un joven que vestía 
muy formal, con traje y corbata. 

 

—Vamos a disponernos a entrar en un momento de alabanza y adoración 
—anunció el muchacho, mientras otro grupo de desafinados, pero 
sinceros jóvenes, empezaban a cantar sus cánticos religiosos. Quienes 
iban por primera vez se sintieron un poco incómodos. Algunos no 
quisieron esperarse y se marcharon. Pero, aun así, el número de personas 
congregadas dentro y fuera del templo evangélico era algo inusual. 

 

Después de los cantos y los anuncios, se recogió la ofrenda y los diezmos. 
Allí el número de personas incómodas aumentó, así como el número de 
personas que se marcharon. Luego de una breve oración hecha por el 
joven que recolectó el dinero, la tan esperada alocución del pastor llegó. 

 

—Acuérdense cuando yo apenas era un niño y el Señor me mostró que la 
unión corrupta de un alto mandatario con un extremista religioso 
ocasionaría la caída de las “dos principales columnas financieras”, 
símbolo del poder del dinero y, un mes más tarde, todos presenciamos la 
caída de las torres gemelas en Nueva york —dijo Francisco haciendo 
alarde de su don profético—. Acuérdense también que en la misma 
predicción el Señor me mostró que el líder corrupto se levantaría luego 
contra inocentes para tapar su corrupción y que miles morirían y ciudades 
enteras serían desoladas. Todos sabemos que, inmediatamente después 
de la caída de las torres, los americanos emprendieron la guerra contra 
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Irak, argumentando que allí se construían armas nucleares y, finalmente, 
luego de destruir más de medio país y asesinar a miles de inocentes, 
admitieron que no encontraron ni un solo laboratorio de armas 
nucleares. 

 

Pese a ser considerado un fanático religioso, Francisco gozaba de cierto 
respeto en la comunidad. Años atrás, exactamente en noviembre de 
2003, siendo todavía un niño, él había recibido revelaciones sobre el 
terremoto del 26 de diciembre de 2003 en Bam, Irán. Predijo que los 
muertos serían más de 20.000 y efectivamente la catástrofe dejó más de 
26,000 muertos. En la misma profecía, Francisco aseguró que Dios le 
había revelado todo sobre 
el Tsunami que desoló a Asia, un año después, el 26 de diciembre de 
2004, y aunque todo el mundo le llamó loco, especialmente por la 
predicción de una supuesta conspiración de los EEUU, Francisco anunció 
el desastre en los parques, en su congregación, y hasta por Internet, 
ayudado por su padre. Algunos diarios locales publicaron la noticia en 
tono de burla, pero luego, la catástrofe sucedió tal como el niño lo había 
anunciado. 

 

Pero la gente, que primero no le creyó, después prefirió no hablar del 
tema, porque de una forma amarillista y fanática el padre de Francisco 
continuó afirmando que éste no fue un fenómeno natural, sino que todo 
se trató del uso de las, para entonces, nuevas “armas climáticas”, de 
Estados Unidos. El pastor insistía en que los norteamericanos abusaban 
de la manipulación y modificación deliberada del clima con fines 
militares. Afirmaba que La Fuerza Aérea norteamericana tenía la 
capacidad de manipular el clima, incluyendo la capacidad de provocar 
inundaciones, huracanes, sequías, hasta alterar las propias placas 
teutónicas de la Tierra ocasionando terremotos y tsunamis. Francisco 
aseguraba que efectivamente existía un programa que inició operaciones 
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a principios de 1990 y que se conocía como HAARP10. 

 

El siguiente es un fragmento de la profecía, tal como la comunicó ese día 
el pequeño de solo ocho años: 

 

“El 6 de noviembre de 2003, luego de un servicio de oración, me retiré a 
mi habitación y continué orando. No podía parar de hablar con Dios, a 
pesar que llevaba cuatro horas continuas en oración. Tenía mucho sueño, 
pero era mayor mi anhelo de continuar orando. Finalmente me quedé 
dormido y no supe cómo, ni cuánto tiempo permanecí dormido de rodillas. 
Luego, una voz audible, aunque nunca supe si en medio del sueño o si ya 
estaba despierto, me dijo literalmente: Porque la maldad se ha 
incrementado y los hombres no me buscan, de aquí a poco, Bam e 
Indonesia serán arrasadas. Bam perderá veintena de millares, pero 
Indonesia perderá más. No porque yo lo mande así, pues he extendido mi 
misericordia sobre la tierra, no queriendo que ninguno perezca, sino 
porque el hombre de corrupción probará sus nuevas armas de 
destrucción. A las dos el primero y un tiempo después, a la una, el 
segundo. Terremotos y tsunamis no enviados por mí serán noticia, pero el 
que en mí crea será guardado”. 

 

La profecía, más que un mensaje divino, parecía sacada de la imaginación 
del niño, pero lo asombroso no solo era su lenguaje, muy inusual para un 
niño de su edad, con escasa educación, sino que lo más aterrador fue que 
se cumplió casi en forma literal, porque exactamente el día 26 de 
diciembre de 2003, a las 01:5711, un terremoto dejó un saldo de más de 
26.000 muertos y millares de heridos. Un año después—extraña 

10 High-frequency Active Auroral Research Program (programa de investigación de aurora activa de 

alta frecuencia). 

11 Hora universal 
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coincidencia—el 26 de diciembre de 2004, a las 00:59, otro terremoto, 
con epicentro en la isla indonesia de Sumatra, con una intensidad de 9.3 
en la escala de Richter provocó enormes olas que cruzaron el Océano 
Atlántico, ocasionando el fenómeno conocido como Tsunami. Lo demás, 
todo el mundo lo sabe. 

 
Semanas antes de su nada exitoso viaje a Jerusalén, Francisco había 
orado por un enfermo terminal y ahora, a su regreso, la noticia de la 
milagrosa sanidad del antes desahuciado por los médicos, era conocida 
por todo su barrio y los alrededores. 

 

Francisco continuó profetizando desde niño, haciéndose cada vez más 
famoso en Colombia y hasta en algunos países vecinos, especialmente 
cuando en diciembre de 2007 pronosticó ante su congregación y un 
programa radial, en una emisora cristiana, que en el año 2008 grandes 
crisis financieras afectarían al mundo entero y que algunos de los más 
importantes bancos mundiales quebrarían, y que esto sólo sería el 
principio de dolores que se extendería por algunos años más, llegando a 
vivirse una segunda Gran Depresión como la de 1930 en EEUU, pero esta 
vez a escala mundial. También predijo que muchos desastres naturales 
en diferentes lugares del mundo dejarían más de 150 millones de 
afectados y que los muertos se contarían por miles de centenas. Los dos 
vaticinios se cumplieron casi que al pie de la letra. Por eso, ahora, ante el 
anuncio de la inminente destrucción de una tercera parte de la población 
mundial, debido a un gigantesco meteorito a punto de impactar la tierra, 
y los rumores de la llegada del Anticristo, un creciente temor, mezclado 
con morbo y curiosidad había aglutinado a un numeroso grupo de vecinos 
de la localidad, que anhelaba escuchar sus augurios. 
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Tokio, septiembre 1 de 2032: 

 

“El Dr. Makihara dice que podemos impactar a Apolión, disparando el 
primer proyectil desde la nueva base espacial japonesa. Los siete misiles 
nucleares están listos desde ayer. Pero el Dr. Solzhenitsyn dice que 
debemos esperar seis días más, hasta que Apolión se encuentre lo 
suficientemente cerca para no errar ninguno de los siete misiles 
fundamentales para la desintegración del gigantesco meteorito,” así se 
podía leer en el artículo firmado por Thomas Breuer como portada en el 
New Suigin. 

 

Era un martes en la mañana y Breuer dormía su borrachera. Su teléfono 
celular timbraba incesante. Al igual que el timbre de su apartamento y la 
alarma del reloj despertador. Medio dormido y casi trastabillando, como 
pudo, Breuer abrió la puerta de su desordenada morada. Allí, impaciente, 
su única amiga en Tokio, la incondicional Shi Sue, llegaba con el ejemplar 
matutino del citado diario japonés. 

 

—Necesitas ayuda profesional —recomendó Sue en su típico inglés con 
acento japonés—. Estás muy cerca del éxito y ni aun así te preocupas por 
cumplir con tus obligaciones en el periódico. Otra vez llegarás tarde, y 
además, ebrio. 

 

—Pareces mi madre —reprochó Breuer—. Todo está bien. Sólo me tomé 
unos tragos anoche. ¿Qué tiene eso de malo? Puedo dejar de beber el día 
que yo quiera. Además, todo el mundo sabe que en menos de una 
semana podríamos desaparecer para siempre… 
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—De todas maneras vas a desaparecer si continúas así —reprochó Sue y 
se dispuso a preparar una taza de café bien cargada. Luego de tomar una 
rápida ducha, Breuer tomó su café mientras terminaba de peinarse y 
vestirse. 

 

—Estás en primera página otra vez —anunció Sue—. Tu reportaje sobre 
Apolión es citado en los principales medios de comunicación del mundo 
entero. ¿Qué más necesitas para convencerte que tu cuarto de hora te 
ha llegado? ¡No eches todo a perder! 

 

—¿A quién le importa el éxito a estas alturas de la vida? —refunfuñó el 
periodista.  

 

—¿Por qué? 

 

—¿En qué mundo vives, mujer? Es el maldito fin del mundo. ¿No te das 
cuenta que el maldito meteorito que me hará famoso también me 
destruirá? 

 

—Nuestros científicos dicen que no hay nada que temer —trató de 
tranquilizar la agraciada japonesa al enguayabado periodista—, el 
maldito meteorito, como tú le llamas, será reducido a polvo estelar. Pero 
tu vida seguirá y te arrepentirás de no haber aprovechado estos 
momentos… 
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—Te prometo que todo estará bien —dijo Breuer guiñando el ojo a la 
muchacha, mientras salía a toda prisa—. Tengo una cita muy importante. 
La Dra. Saidy Clough, premio Nobel de Medicina, visita hoy Tokio y logré 
que me concediera una entrevista. Nadie sabe exactamente el porqué de 
su renuncia a Clonation Inc. Pero, creo que cualquiera que hubiese sido 
el motivo tiene que ser un verdadero boom. 

 

—¡Esa es la actitud que esperaba de ti! —Se alegró Shi—. Ah, y no te 
preocupes por Apolión —gritó la muchacha mientras Breuer bajaba la 
escalera a toda prisa—, mis compatriotas y los camaradas rusos se 
encargarán de mandarlo al infierno. 
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Bogotá, agosto 26 de 2032 

 

—Es indudable que vivimos en los últimos tiempos —empezó su 
predicación Francisco—. Los tiempos difíciles de los que habla la Biblia. 
Escuchamos de guerras y rumores de guerras. Miles de muertos por 
enfermedades desconocidas. Millones de damnificados por terribles 
desastres naturales. Grandes señales en el cielo, como lo es el caso del 
Apolión. La pobreza aumenta y el hambre ronda por muchos lugares del 
planeta… ¡Todo está listo para la llegada del Anticristo! 

 

>>Pero cuiden que nadie los engañe. Porque se han levantado falsos 
profetas que tergiversan las escrituras. Con esto se cumple la Palabra de 
Dios cuando dijo que, en los postreros tiempos, estos falsos profetas y 
falsos maestros engañarían aún a los escogidos de Dios. 

 

>>Estos falsos maestros enseñan que la iglesia del Señor será raptada 
antes de la llegada del Anticristo y que por eso los cristianos no deben 
temer. Dicen que el Señor vendrá en una nube a casarse con la iglesia 
mientras los no cristianos soportan la gran tribulación. 

 

Francisco hizo una larga pausa, destapó su botella de agua y con 
parsimonia tomó un gran sorbo, sin prisa, mientras la gente permanecía 
en suspenso. 

 

—Hermanos y amigos: ¡esto es falso! —continuó—. Ya el apóstol Pablo 
había advertido al respecto en su segunda epístola a los Tesalonicenses 
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capítulo 2, versículos 1 en adelante —anunció Francisco mientras abría 
su gran libro negro. Algunos de los participantes no entendían su lenguaje 
evangélico ni tenían la menor idea en cuanto a qué se refería con aquello 
del rapto y la gran tribulación, otros, evangélicos, estudiosos de la Biblia 
estuvieron a punto de rasgar sus vestiduras; no obstante, todos 
permanecieron allí, a la expectativa del mensaje del ministro, quien leyó: 

 

“Con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo y nuestra reunión 
con él, os rogamos, hermanos, que no os dejéis mover fácilmente de 
vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu ni por palabra ni 
por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está 
cerca. ¡Nadie os engañe de ninguna manera!, pues no vendrá sin que 
antes venga la apostasía y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de 
perdición, el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o 
es objeto de culto; tanto, que se sienta en el templo de Dios como Dios, 
haciéndose pasar por Dios.” 

 

Francisco Enfatizó su lectura, volviendo a leer, casi gritando y vocalizando 
con extrema lentitud el versículo 3: “¡Nadie os engañe de ninguna 
manera!, pues no vendrá sin que antes venga la apostasía y se manifieste 
el hombre de pecado.” Algunos fieles, doctos en teología se incomodaron 
en gran manera. La doctrina más popular en el pueblo evangélico decía 
que los cristianos no estarían en la tierra cuando el Anticristo reinara.  

 

—El apóstol continúa especificando quién es este “hombre de pecado”, 
justo en los versos 8 en adelante — continuó Francisco, a pesar de ver los 
múltiples rostros con muecas de desacuerdo, y enseguida leyó de su 
Biblia—: 
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 “Y entonces se manifestará aquel impío, a quien el Señor matará con el 
espíritu de su boca y destruirá con el resplandor de su venida. El 
advenimiento de este impío, que es obra de Satanás, irá acompañado de 
hechos poderosos, señales y falsos milagros, y con todo engaño de 
iniquidad para los que se pierden, por cuanto no recibieron el amor de la 
verdad para ser salvos.” 

 

—Noten ustedes —continuó el predicador—. Que, según la Biblia, el 
Anticristo estará reinando cuando el Señor venga por segunda vez a la 
tierra. La Biblia dice que el Señor lo destruirá con el resplandor de su 
venida. El mismo Señor Jesucristo también nos había advertido antes al 
respecto en Mateo 24 versos 4 y 23 cuando dijo: 

 

“Mirad que nadie os engañe, porque vendrán muchos en mi nombre, 
diciendo: “Yo soy el Cristo”, y a muchos engañarán… Entonces, si alguno 
os dice: “Mirad, aquí está el Cristo”, o “Mirad, allí está”, no lo creáis, 

porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes 
señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si es posible, aun a los 
escogidos. Ya os lo he dicho antes. Así que, si os dicen: “Mirad, está en el 
desierto”, no salgáis; o “Mirad, está en los aposentos”, no lo creáis.” 

 

Algunos de los doctos en teología, cansados de esperar la anunciada 
profecía, que se demoraba en llegar, abandonaron el lugar en esos 
momentos. Para ellos, éste no era más que un hombre sin conocimiento, 
sin títulos ni doctorados, movido por sus erróneas interpretaciones 
personales. 

 

—Más adelante, en el verso 29, Jesucristo nos aclara cuándo será su 
venida —continuó con su prédica Francisco, sin inmutarse porque 

47 



EDGAR MIGUEL MOLINA 

muchos se estaban marchando, y una vez más leyó de su Biblia:  

 

“Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se 
oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo y 
las potencias de los cielos serán conmovidas. Entonces aparecerá la señal 
del Hijo del hombre en el cielo, y todas las tribus de la tierra harán 
lamentación cuando vean al Hijo del hombre venir sobre las nubes del 
cielo, con poder y gran gloria.” 

 

—Jesucristo fue muy claro al decir que no vendría hasta que todo el 
sufrimiento, o tribulación, se hubiese acabado. Pero estos falsos 
maestros preparan la venida del Anticristo, diciendo que el Señor vendrá 
antes por su iglesia, e inventan teologías de primera y segunda 
tribulación, y hasta teologías de segunda y tercera venida del Señor —
vociferó con tono airado Francisco—. De esta manera, cuando el 
Anticristo venga, los primeros engañados serán los mismos cristianos, 
pues no le estarán esperando. 

 

Los estudiosos de la Biblia que no alcanzaron a salir se sintieron aún más 
incómodos, pero la multitud de gente abarrotada en la entrada y las 
afueras del templo les hacía imposible la huida. Hasta ahora, muchos no 
se habían marchado porque esperaban el momento de la revelación de 
la tan anunciada profecía del regreso del Anticristo. 

 

—Sé que muchos vinieron hoy a escuchar la profecía que el Señor me dio, 
por eso, no los haré esperar más —alzó la voz Francisco—. Como ya 
muchas veces me ha ocurrido, nuevamente, el Señor me habló en sueños. 
Sé que esta profecía parece imposible de cumplirse, pero quiero decirles 
que, por el contrario, las cosas están sucediendo tal y como me fueron 
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reveladas en el sueño. 

 

Francisco hizo una larga pausa, mirando a los presentes casi 
detenidamente. Luego, destapó otra vez su botella de agua de agua para 
refrescar su garganta y continuó. 

 

—Vi cómo los medios de comunicación mundial transmitían una noticia 
alarmante que anunciaba la llegada del fin del mundo. Después soñé con 
una gran explosión, la más grande que jamás haya ocurrido en el planeta. 
Pero, extrañamente, esta explosión no causaba tristeza, sino que, por el 
contrario, el mundo entero se regocijaba ante ella. Veía yo a un eminente 
científico recibiendo el premio Nobel por algún logro extraordinario, que 
hasta hace unos meses me era totalmente desconocido.  

 

>>Veía también a una niña con su rostro entristecido y sus ojos como de 
fuego. Esta niña estaba embarazada y yo le preguntaba por el padre de 
la criatura. Cuando la infeliz niña trataba de decirme quien era el padre 
de su futuro hijo, veía yo cómo un cardenal muy importante, o tal vez un 
papa, por el anillo que llevaba, cocía su boca con hilo y aguja. A partir de 
entonces, el sueño empezaba a tornarse en pesadilla. Aún cada vez que 
intento contar este sueño, el terror me invade, el miedo circula por mis 
venas, un aire de espanto me eriza todo el cuerpo. 

 

>>El bebé que la niña esperaba parecía patearle su vientre con gran 
poder, de tal manera que los ojos de la niña parecían salirse de sus 
cuencas. El Líder religioso que cocía la boca de la niña me miró con ira y 
me dijo: “¡Lo que hay en su vientre no fue engendrado por hombre 
alguno!” Entonces miré cómo la criatura devoraba el estómago de su 
infeliz madre y crecía con asombrosa rapidez. Su hambre era realmente 
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insaciable, de tal manera que devoró también al religioso y continuó 
devorando todo lo que encontraba a su paso. No había nada ni nadie que 
pudiera detenerlo. No era un monstruo, no era un animal, era un bebé 
como cualquier otro, pero el solo mirarlo no despertaba ternura, sino 
pánico, pavor, horror… ganas de correr, de morir, de desaparecer. 

 

La gente continuaba escuchando en silencio el relato de Francisco. 
Algunos atemorizados, otros contristados. Sin perder ningún detalle, a 
pesar de la incomodidad del templo debido a la gran multitud congregada 
ese día. Angustiados. Pero profundamente interesados. Ya todos 
conocían la reputación de Francisco y cómo sus profecías realmente se 
cumplían. Aunque ésta parecía muy fantasiosa. Cinematográfica, pero 
nada coherente. 

 

—Tres veces tuve el mismo sueño —dijo Francisco, continuando con su 
mensaje profético—. Realmente nunca entendí su significado. Oré 
muchas veces al Señor pidiendo revelación sin aparente respuesta. Pero 
hace 8 días, mientras veía el noticiero, tuve una nueva revelación. En las 
noticias hablaban acerca de la posible amenaza de un meteorito que se 
aproxima a la tierra. Esta es la primera señal que el papa pidió para 
conceder la clonación de Cristo. Una gran señal en el cielo. 

 

>>Los científicos le han bautizado con el nombre de Apolión, que en 
griego significa «Destructor» según Apocalipsis 9: 11. También es 
importante resaltar que  el meteorito impactará exactamente en 
Kissidougou Sierra Leona, ubicada coincidencialmente a 9 grados de 
latitud N., y 11 grados de longitud O. Lo que todavía lo hace más increíble, 
es que Apolión impactará la tierra exactamente el 11 de septiembre, es 
decir el mes 9. Hoy, ya el mundo entero es consciente del peligro que este 
meteorito representa para la humanidad y desconfía de las múltiples 
coincidencias, en cuanto a su nombre, lugar y fecha de impacto. Además, 
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muchos especulan acerca de la profecía de Newton, que afirma que el fin 
del mundo será en este mismo año 2032, que para mayor coincidencia, 
20 es el resultado de 9 + 11. 

 

>>Desde hace tres días, los medios de comunicación no hablan de otra 
cosa que de la inminente llegada del fin del mundo si este meteorito llega 
a impactar la tierra. Pero hablan también de la alianza entre Japón y Rusia 
para crear un potente misil nuclear, capaz de destruir al meteorito antes 
que atraviese nuestra atmósfera. ¿Se dan cuenta que la primera parte del 
sueño empieza a cumplirse literalmente? 

 

Francisco alzó la voz sin poder ocultar su entusiasmado. La gente hizo 
gran alboroto en medio de exclamaciones de asombro. No sabían si 
alegrarse o aterrorizarse. Rostros compungidos con lágrimas de 
desesperanza y temor se observaban por doquier. 

 

—Ahora, ya tengo bien claro el significado entero del sueño. Por eso fui 
hasta Jerusalén a hablar con el rabino Koelner, pues una noche, mientras 
le entrevistaban por sus revelaciones acerca de la llegada del Anticristo, 
el Señor me mostró que debía hablar con él. Desafortunadamente, el 
científico no quiso escucharme, pero, si en verdad el Señor quiere que yo 
hable con este hombre, el mismo Koelner en persona tendrá que 
buscarme esta vez. 

 

Francisco pasó un pañuelo por su frente para secar el sudor que le 
brotaba, a pesar del frío de la mañana bogotana. Tomó otro sorbo de 
agua y continuó. 
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—Ustedes son los primeros privilegiados. Los escogidos del Señor para 
que vayan por todo el mundo previniendo a los pueblos del inminente 
peligro que afronta la humanidad —dijo con tono impositivo—. Hoy el 
Señor mismo les confirmará si la profecía proviene de Él o de mi mente 
fantasiosa. Y, en 16 días, más exactamente el 11 de septiembre, ustedes 
mismos corroborarán si hablo o no por el Espíritu de Dios. 

 

—Porque el Señor me mostró que la alianza Ruso-japonesa será exitosa 
y Apolión será destruido antes de impactar a la tierra. Pero su 
desintegración hará que una gran nube de finísimas partículas de polvo 
se esparza alrededor de la atmósfera terrestre causando tres días y tres 
noches de oscuridad en el planeta, porque el arma de los aliados es tan 
potente que no sólo destruirá al meteorito, sino que lo reducirá 
literalmente a polvo. Esta es la segunda señal que el papa pidió —aseveró 
el pastor incrementando el estupor de los congregados. 

 

—Después de esto, un espíritu demoníaco descenderá a la tierra para 
engañar a unos líderes religiosos y hará que las señales demandadas por 
ellos se cumplan en su totalidad. Los medios de comunicación del mundo 
entero se asombrarán y divulgarán cómo las señales demandadas por la 
Iglesia católica fueron cumplidas. Millones de personas volverán sus ojos 
hacia el cristianismo católico y los grandes líderes y gobernantes 
mundiales se pondrán a disposición del papa. Esta es la tercera señal que 
el Papá pidió. Luego, el señor me mostraba a satanás mismo, disfrazado 
de ángel de luz, descendiendo a la tierra, hablando con un hombre muy 
importante. Sin lugar a dudas, es la cuarta señal que el papa pidió. 
Satanás mismo se presentará ante el papa, haciéndose pasar por el 
Arcángel Gabriel. 

 

Nuevamente la consternación de los congregados se mezcló con gemidos 
de exclamación y lágrimas de desazón en los rebeldes ojos que se 
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negaban a llorar libremente. Las gargantas anudadas apenas y si podían 
pasar saliva. 

 

—El Vaticano otorgará el permiso a Clonation Inc., para hacer un clon de 
la sábana santa y el resultado de ese clon será un ser espantoso con 
apariencia de cordero, pero con intenciones diabólicas. De ahí que en el 
sueño se me decía que el bebé que esperaba la niña no había sido 
engendrado por hombre alguno. Hará grandes milagros y prodigios y el 
mundo entero sucumbirá ante su seducción —sentenció el pastor con 
tono seguro, pero notablemente acongojado—. Todavía no entiendo el 
papel de la niña embarazada, pero creo que muy pronto el Señor nos dará 
sabiduría para comprenderlo. 
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Nueva York, septiembre 4 de 2032: 

 

—Los medios de comunicación no hablan de otra cosa que del maldito 
Apolión. Nuestra página bajó de un millón de visitantes diarios a sólo 300 
navegantes por día. Esto, por supuesto, se traduce en pérdidas 
millonarias, pues en este mes no hemos recibido ni siquiera un maldito 
dólar en donación —vociferó Roderick.  

 

—Algunos medios sensacionalistas dicen que las señales demandadas 
por la Iglesia católica podrían cumplirse literalmente —trató de animar 
Karl a su colega. 

 

—Es verdad —añadió Frode—. Según los científicos rusos, la 
desintegración del Apolión podría dejar unas finísimas partículas de polvo 
que se dispersarían alrededor de la atmósfera terrestre impidiendo el 
paso de la luz solar por varios días. Si esto es verdad, las primeras dos 
señales, es decir, una gran señal en el cielo seguida de tres días de 
oscuridad podrían llegar a cumplirse literalmente. 

 

—La maldita Saidy Clough dio una conferencia en Tokio hace un par de 
días en contra de la clonación de seres humanos —dijo con profundo odio 
Roderick mientras señalaba el artículo escrito por Breuer—. Se murmura 
que se reunieron aquí en Nueva York con el hijo de perra Koelner, hace 
casi un mes, para emprender una campaña en contra nuestra. Lo peor es 
que con sus aportes a los rusos y japoneses, el maldito Rabino puede 
llegar a ganarse el Nobel de Física este año. 
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>>Se dice que viajarán al Vaticano a entrevistarse con el papa para 
disuadirle a toda costa de otorgarnos el permiso para clonar el sudario. 
Los malditos hijos de perra no saben con quién se están metiendo —
vociferó amenazante—. Tengo simpatizantes en todo el mundo que 
darían su vida por mí.”  
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Seúl, Corea, septiembre 6 de 2032: 

 

El pastor Elijah Sho inició su sermón dominical como de costumbre. 
Ahora, con el temor inminente de la llegada del fin del mundo, su número 
de seguidores casi se había duplicado, al igual que sus ingresos por 
diezmos, ofrendas y donaciones, pues, el saber que el mundo pronto 
desaparecería despertó en los creyentes una necesidad de despojarse de 
todo lo material, como para congraciarse con Dios, haciendo mayores 
donaciones para “su obra”, poniéndose al día con algunos diezmos 
atrasados, haciendo transferencias electrónicas a las diferentes cuentas 
bancarias de Sho, como tratando de comprar su salvación.  Más de 10 
millones de seguidores de Sho estaban conectados en vivo, a través de 
sus canales de televisión. Los templos de Sho en todo el mundo estaban 
abarrotados y la gente se hacía daño unos a otros al querer entrar a la 
fuerza en medio de la multidud. 

 

—Amados en el Señor —dijo con voz solemne el reverendo—, anoche 
hablaba yo con el Señor, y humillado delante de sus pies, quebrantado, 
con mi corazón abierto, le pedí que nos diera otra oportunidad. 
Acudiendo a su palabra le dije que todavía hay muchos, pero muchos que 
no le han recibido como Señor y Salvador, que no han hecho la oración 
de fe, que no han escuchado de su palabra, y le pedí que extendiera un 
poco más su misericordia, que retardara un poco más su juicio sobre la 
tierra, porque su palabra dice que Jehová es grande en misericordia y 
tardo para la ira —dijo ahora levantando la voz de tal manera que hizo 
que todos se sobresaltaran. 

 

La multitud estalló en aplausos y glorificaciones. Tanto los que estaban 
en el templo, como los millones que le seguían por televisión. La algarabía 
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fue tal que se escuchó a más de un kilómetro del templo. El pastor hizo 
una señal con su mano levantada para que todos hicieran silencio y 
continuó:    

 

—Respecto a mi súplica, el Señor me respondió, con voz apacible como 
el viento, con autoridad y dominio, pero con tan grande amor… que no 
pude contener mi llanto y seguí quebrantado, llorando como niño, 
deleitándome con su dulce voz. “No temas”, me dijo. “He escuchado tu 
clamor y he visto el amor que tienes hacia mi pueblo. Por tanto, 
prolongaré mi misericordia sobre la tierra. He aquí, mis siete espíritus 
estarán sobre el Apolión y éste no podrá dañar a mis escogidos. He aquí, 
Yo, Jehová, grande y temible, seré conocido por todos. Descenderé y 
habitaré entre mi pueblo y todo ojo me verá. Mis detractores lamentarán 
y las naciones me servirán. Con vara de hierro juzgaré, y quebrantaré 
como vasos de alfarero a todos los que se junten contra mí. No temas, 
porque tú y todos los tuyos serán guardados. Se acerca el día grande y 
terrible de Jehová, mas tú, varón, esfuérzate y se muy valiente, porque yo 
estaré contigo y con los que permanezcan contigo, todos los días, hasta 
el fin del mundo.” 

 

Nuevamente los seguidores de Sho rompieron en júbilo. Otra vez la 
algarabía y los aplausos. Otra vez los “Gloria a Dios” se escucharon 
alrededor del mundo entero. Los 144 músicos de Sho levantaron sus 
voces y los 70 instrumentos musicales sonaron en interminable fanfarria 
para acrecentar el momento. 

 

—El señor me dio la interpretación de su profecía, y hoy, ustedes, 
amados, tienen el privilegio de escucharla —anunció Sho, aprovechando 
el momento de euforia—. Los siete espíritus del Señor, que estarán sobre 
el Apolión, son siete misiles que Japón y Rusia tienen preparados para 
destruir al gigantesco asteroide. El señor prometió que yo y los míos 
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seríamos guardados, lo que significa que ustedes, amados, serán 
guardados, pues ustedes son los míos —dijo subiendo su tono de voz, 
causando otra vez gran efervescencia en la multitud que gritaba y silbaba, 
y saltaba y cantaba, enardecidos, agradecidos, enaltecidos—. Después de 
que Apolión sea destruido, el Señor mismo descenderá y habitará entre 
nosotros, lo que significa que su segunda venida es inminente. ¿Se 
imaginan ustedes, amados hermanos? ¡El Señor mismo habitará entre 
nosotros! ¡Dios mismo estará físicamente en medio de nosotros! ¡En este 
mismo templo! ¡En este mismo altar en el que yo hoy estoy parado! 

 

Ahora el estruendo de los gritos de júbilo, silbidos, aplausos, cánticos y 
fanfarria se multiplicó y se prolongó por un tiempo casi infinito. La 
multitud parecía explotar en un intenso clímax, en un éxtasis casi 
orgásmico que les hacía lucir como hipnotizados, como si ya no 
estuvieran en este mundo, como si el mismo cielo hubiera descendido a 
la tierra. 
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Kazajstán, septiembre 11, de 2032, 8:30 a.m.: 

 

—Millones de personas se aglomeran a esta hora en las calles de Moscú, 
Kazajstán y las principales ciudades rusas. Muchos permanecen de 
rodillas y en ayuno desde ayer en la mañana. Otros se embriagan y tienen 
sexo delante de todos. El número de suicidios masivos se cuenta por 
millares. Muchos ingresan a sus refugios blindados, construidos desde 
que se supo de la terrible amenaza del gigante Apolión. Otros huyen a los 
desiertos, montes y lugares alejados de la ciudad. Otros han enloquecido 
totalmente —la voz e imagen de la reportera describiendo la cruda 
realidad se apoderó de la Internet, la radio y la TV mundial. No sólo en 
Kazajstán, sino en toda Rusia, Japón y el resto del mundo se vivía una 
situación semejante. 

 

En Kazajstán, dentro de las instalaciones de la Base Espacial Rusa 
Baikonur, las cosas no eran tan diferentes. Pero, la confianza en el poder 
de la tecnología hacía que, tanto rusos, como japoneses y otros 
delegados de las naciones del mundo, guardarán la esperanza de que 
todo funcionara como estaba planeado. 

 

—Ya solo faltan 30 minutos para las nueve de la mañana y, según lo 
planeado, a las 9:00 a.m. en punto se lanzarán simultáneamente los siete 
misiles nucleares que darán una segunda oportunidad a la humanidad 
entera —confirmó la reportera de los medios unidos internacionales—. 
Según el Dr. Nemayasu, director del proyecto, si todo sale según lo 
planeado, exactamente a las 9:11 a.m., Apolión será reducido a una 
gigantesca nube de polvo inofensivo. 
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Los noticieros del mundo entero transmitían la misma noticia, incluso 
canales de televisión cuyos contenidos no eran informativos, estaban 
ahora enlazados con los principales canales de sus países para cubrir la 
noticia más importante de los últimos tiempos. En la radio y en la 
Internet, en los medios impresos, no había más programación que la 
noticia del Apolión.  

 

—¡Atención! ¡Noticia de último minuto! —Los noticieros transmitieron 
un boletín informativo de último minuto que anunciaba posibles 
problemas con el lanzamiento de los misiles— Los científicos rusos han 
anunciado que existe la posibilidad de que uno de los misiles no pueda 
ser disparado, lo que significaría que grandes fragmentos del asteroide 
impactaran la tierra. 

 

—Parece que tenemos problemas con uno de los misiles gritó alarmado 
el Dr. Nemayasu. —Necesito comunicación urgente con Japón y con los 
astronautas a cargo de la base espacial. Si uno sólo de nuestros 
proyectiles llegara a fallar, Apolión no sería totalmente desintegrado y el 
efecto sería tal como una lluvia de piedras del peso de 20 kilos cada una. 
Eso, equivaldría a miles de proyectiles sobre nuestras casas y sobre 
nuestras cabezas. 

 

Tanto en Japón como en Rusia, los científicos hacían esfuerzos 
desesperados para corregir el imprevisto de última hora. Semanas antes 
ya habían hecho todas las pruebas necesarias y todo había sido exitoso. 
Pero en el último minuto de hoy, uno de los misiles presentó una falla 
electrónica que puso en alerta al equipo y al mundo entero. 
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Jerusalén, septiembre 11, 2032, 8:30 a.m.: 

 

—Las sinagogas judías y otros templos religiosos no pueden albergar a 
tanta gente junta. Intenté orar cerca al Muro de los Lamentos, pero 
parece que gente de todo el mundo ha escogido Jerusalén como el lugar 
más apropiado para morir. Dicen los medios que por lo menos 3 millones 
de personas de todo el mundo llegaron a Israel en esta semana. Tanto 
que el Gobierno israelí decidió cerrar los aeropuertos y las fronteras para 
impedir que más gente ingrese al país —comentó Saidy a su amigo 
Koelner—. Por eso, como pude, casi a empellones, llegué hasta aquí para 
que me permitas orar en tu casa. 

 

—Para mí, es un verdadero privilegio tenerte como compañera de 
oración —invitó gustoso el rabino. Enseguida, le abrió un espacio entre la 
multitud que se congregaba en su casa, orando y siguiendo con todo 
detalle la transmisión radial de la noticia. 

 

El nombre del rabino Haim Koelner estaba en boca de todos los 
periodistas del mundo. Gracias a sus cálculos para el lanzamiento de los 
misiles, exactamente dónde, cuándo y cómo deberían detonarse, la 
humanidad tendría una segunda oportunidad. La tecnología japonesa y 
rusa auguraba un éxito total en esta titánica misión. 

 

—Al parecer, hay problemas con uno de los misiles que impactarán a 
Apolión —comunicó Koelner a la recién llegada—. Vamos a orar al Dios 
todo poderoso para que tenga misericordia de la humanidad y permita 
que todo salga bien. 
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—No sé qué será mejor —confesó preocupada Saidy—, si orar para que 
Dios permita la total desintegración del Apolión y tener que vivir lo que 
nos espera después, u orar para que de una vez nos lleve a su presencia 
y evitarnos la tribulación venidera. 

 

—¿De qué hablas? —se intrigó Koelner.  

 

—Los científicos afirman que si Apolión es desintegrado totalmente, una 
gigantesca nube de polvo se esparcirá alrededor de la tierra impidiendo 
el paso de la luz solar por varios días —explicó Saidy. 

 

—Ya lo sé. ¿Y qué con eso? —Preguntó nuevamente el rabino encogiendo 
sus hombros y frunciendo su arrugada frente. 

 

—Que literalmente podrían cumplirse las primeras dos señales 
demandadas por la Iglesia católica. Después de esto, es muy fácil que se 
cumpla la tercera, pues todos los católicos se volcarán a las iglesias, y la 
cuarta señal será todavía más fácil —dijo Saidy con voz temblorosa—. 
Satanás, quien siempre se disfraza de ángel de luz, puede descender y 
engañar a los líderes religiosos católicos que esperan la llegada de un 
ángel para seguir sus instrucciones… 

 

—¡Un momento! —interrumpió preocupado el rabino—. Eso mismo que 
me estás diciendo fue lo que intentó decirme hace un mes un tipo que 
vino desde un país suramericano explícitamente a buscarme. 
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—¿Te das cuenta? ¡Esto es una confirmación por parte de Dios! —
exclamó Saidy con una mezcla de preocupación y ansiedad. 
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Bogotá, septiembre 11, de 2032, 8:30 a.m.: 

 

—Más de 300.000 personas esperan por ti en el Parque Simón Bolívar y 
sus alrededores —dijo Cristina a su esposo, que oraba dentro del taxi en 
el que se movilizaban—. ¿Cómo vamos a llegar a tiempo, si parece que 
este trancón va por lo menos por unas treinta cuadras? 

 

—¿Treinta cuadras? ¡La radio dice que toda la ciudad está paralizada! —
exclamó enojado el taxista. 

 

—No hay más remedio. Tendremos que caminar hasta el parque. Tengo 
que estar allí antes de las 9:00 a.m. —Se resignó Francisco y pagando al 
taxista por las pocas cuadras que pudieron movilizarse, se bajó del 
vehículo con su esposa y empezaron a correr en medio de la multitud de 
carros y gente que hacían casi imposible avanzar hacia cualquier 
dirección. 

 

—Faltan 25 minutos para las nueve de la mañana —dijo Cristina mirando 
su reloj con preocupación—. Gracias al Señor estamos a sólo 40 cuadras 
del Parque. Creo que si nos damos prisa alcanzaremos a llegar. 

 

—Es el mismo Señor quien reunió a esa muchedumbre que me espera 
allá, por tanto, Él mismo me ayudará a llegar a tiempo. La salvación hoy 
ha llegado para esas multitudes que me esperan en el parque y los 
millones que escucharán mi mensaje por la televisión nacional —exclamó 
con más calma, pero sin dejar de correr el pastor, quien con una mano 
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halaba a su esposa y con la otra se abría paso entre la multitud. 

 

La fama de las profecías de Francisco ahora era conocida por todos en la 
ciudad. La primera parte de su sueño empezaba a cumplirse al pie de la 
letra. La confusión y el temor se apoderaron de los bogotanos que se 
dieron cita en aquél lugar. Todos esperaban recibir alguna palabra de 
esperanza, una segunda oportunidad y las instrucciones precisas de qué 
hacer si el resto de la profecía llegaba a cumplirse. 

 

Grandes pantallas de televisión fueron instaladas en diversos lugares del 
parque y de la ciudad, no sólo para seguir el mensaje de Francisco, sino 
para seguir con detalle la posible destrucción del Apolión o de la 
humanidad entera.  
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Tokio, septiembre 11, de 2032, 8:45 a.m.: 

 

—Parece que el problema con el misil se debía a un fusible defectuoso y 
ya fue reemplazado —anunció el jefe de científicos japoneses al Dr. 
Nemayasu telefónicamente. Esperamos que el problema esté resuelto, 
porque ya el equipo de astronautas está listo y esperando la señal para 
empezar el conteo regresivo. 

 

—¡Tenemos un problema aquí! —entró corriendo uno de los científicos 
del equipo, mientras una fuerte explosión se escuchó haciendo temblar 
a la base entera. Uno de los científicos a cargo tomó su teléfono celular e 
hizo una llamada urgente. 

 

—¿Qué Sucede? —preguntó el Dr. Nemayasu a su interlocutor en el 
teléfono. 

 

—¡Creo que estamos siendo bombardeados!  

 

—Déjame ver las noticias locales —dijo el científico con voz agitada 
mientras cambiaba el canal de televisión. 

 

—Un grupo extremista religioso ha detonado un carro bomba en los 
alrededores de la base militar desde donde se coordinan las operaciones 
terrestres con Rusia y la base espacial que destruirá al Apolión. Hay 
decenas de muertos y heridos y se cree que los equipos de 
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comunicaciones sufrieron graves daños —informó la reportera local—. Al 
parecer, la intención de este grupo terrorista religioso es sabotear la 
desintegración del asteroide. Afirman que de esta manera impedirán la 
gran tribulación que la humanidad entera debe afrontar. 

 

—¿Qué hacemos? —preguntó desesperado el científico al Dr. Nemayasu. 

 

—Necesito un informe de daños ahora mismo. El tiempo se nos acaba. 
¡Dese prisa! 

 

El Dr. Nemayasu no podía ocultar su cara de preocupación y terror. Su 
teléfono registraba varias llamadas perdidas, unas de la Casa Blanca en 
Estados Unidos, otra del presidente de su país, otra del presidente de 
Rusia. Su angustia aumentaba con cada segundo que pasaba. Su teléfono 
seguía timbrando, pero él simplemente no contestaba porque todavía no 
sabía qué decir. 
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Seúl, septiembre 11, 2032, 8:50 a.m.: 

 

Cientos de miles de fieles se aglomeraban a las afueras de los templos 
evangélicos del pastor Sho, mientras millones seguían en vivo y en directo 
la transmisión del profeta, confiados en la luz de salvación que la profecía 
de Sho les había regalado hacía solo cinco días. Toda la congregación fue 
convocada a un ayuno riguroso desde el día anterior, no sólo en Corea, 
sino en todas partes del mundo a donde llegaba la señal radial o 
televisiva. Dentro del templo principal, los músicos interpretaban una 
canción implorando la misericordia de Dios, mientras los rostros de las 
multitudes bañados en lágrimas de súplica y temor se levantaban hacia 
el cielo con los ojos cerrados y la mente abierta, tratando de escuchar 
algún mensaje de Dios a través de su profeta, el reverendo Sho. 

 

Luego de una entrada sublime, casi teatral, el doctor Sho subió a la tarima 
y tomó el micrófono. La gente estalló en expresiones de esperanza y 
consuelo. 

 

—Amados, este momento es tal vez el más especial en lo que va corrido 
de la historia de la humanidad. Es un momento de prueba, en donde los 
verdaderos siervos del Señor serán hallados dignos o indignos. En donde 
la fe se mide en la balanza divina y el corazón muestra su verdadera 
identidad. En donde el poder de la profecía revelada en las Santas 
Escrituras cobra vigencia para todo aquél que la ha atesorado con 
premura. El Señor ha prometido en Apocalipsis 3:10: “Por cuanto has 
guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora 
de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero para probar a los que 
habitan sobre la tierra”. Y hace menos de una semana, el Señor prometió 
que el mundo todavía no sería destruido, sino que todo lo que va a 
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acontecer hoy será principio del cumplimiento de las profecías. Profecías 
que durante miles de años estuvieron aguardando por este sublime 
momento. Por tanto, Podemos estar seguros que el Señor cumplirá su 
promesa y nosotros seremos guardados, porque ésta es la iglesia amada 
del Señor, ésta es la novia del cordero que muy pronto celebrará su 
retorno casándose con él en las nubes. ¡Somos su amada y seremos 
guardados! —dijo el apóstol Sho, subiendo su tono de voz casi hasta 
convertirlo en un grito de euforia. La multitud estalló otra vez en aplausos 
y gritos de júbilo. Por un momento, parecía más una fiesta de celebración 
que un momento de peligro inminente. 

 

—Vamos a orar, agradeciendo al Señor por su misericordia —continuó el 
profeta y cerrando sus ojos oró con fervor por espacio de cinco minutos. 
Luego, pareció como si hubiera entrado en trance y una entidad hablara 
a través de su voz, con un acento diferente: 

 

“He aquí vengo pronto. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. 
Extenderé mi misericordia sobre la tierra y todos esperarán en mí. 
Bienaventurados vosotros que presenciaréis lo que muchos de mis siervos 
en el pasado anhelaron. De aquí a un breve momento las señales se 
cumplirán y todos sabrán que yo obro de maneras misteriosas. Pero 
vosotros, pueblo mío, obedeced en todo a mi siervo escogido, creed en su 
profecía, porque ésta viene de mí, juzgad por las señales y el 
cumplimiento de los hechos y no creáis a los que hablando en mi nombre 
ignoran que mis caminos están lejos de los pensamientos humanos. Yo he 
escogido la ciencia porque os he dado poder creador para que seáis 
semejantes a mí. Yo os he dado sabiduría y ésta irá en aumento a partir 
de este mismo momento. Veréis inventos asombrosos creados por 
vuestros hombres de ciencia, a quienes yo inspiraré. Pero sobre todo, 
veréis al Hijo del Hombre viniendo en las nubes, y cuando esto suceda 
creed que Yo Soy el que Soy, y no atendáis a quienes blasfemen contra mí, 
con argumentos como si fueran dichos por mi Palabra. Porque en la 
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manera en que vine la primera vez, y en la manera en que me fui la 
primera vez, así mismo me veréis llegar cuando vuelva con poder, ya no 
para ser humillado por vosotros, ya no para ser crucificado por segunda 
vez, porque con una sola ofrenda os perfeccioné para siempre, pero ahora 
me veréis volver para reinar”. 

 

La multitud que estaba presente en el templo y los millones que seguían 
la transmisión por los medios de comunicación de la congregación 
evangélica, cayeron postrados sobre sus rostros, quebrantados, llorando 
como nunca en una mezcla de alegría, temor, esperanza, reverencia y 
sumisión. 

 

Muchos otros medios de comunicación seculares retransmitieron el 
mensaje, desconcertando a unos y brindando esperanza a otros. En las 
calles y en las casas, la gente rezaba, oraba, o en el otro extremo, 
desbordaban sus pasiones y daban rienda suelta a todo lo que habían 
reprimido por muchos años. Algunos no despegaban sus ojos de la 
televisión y cambiaban de canal en canal, como buscando la mejor noticia 
que les trajera luz ante las vastas tinieblas de incertidumbre que 
envolvían sus corazones. 
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Bogotá, septiembre 11, de 2032, 8:56 a.m. 

 

—El Señor les guarde en esta hora y por siempre. Mientras subía yo a esta 
plataforma recibí en mi celular la llamada de uno de nuestros hermanos 
en Tokio —dijo aún jadeante Francisco. Me informa que hubo un ataque 
terrorista en la base militar de Tokio y las comunicaciones entre la tierra 
y la base espacial están interrumpidas. Como ustedes ven, mis amados, 
estamos en manos de nuestro Dios todopoderoso y sólo él decidirá si 
Apolión es destruido o no. 

 

>>Les ruego hermanos que nos postremos delante de nuestro Padre 
Celestial y oremos. La humanidad entera depende de la misericordia de 
Dios. Y por favor, no se dejen engañar de profecías que parecen venir de 
Dios, pero que tal vez lo único que buscan es desviar de la fe a los 
escogidos. Acuérdense que la Biblia nos previene diciendo que en los 
postreros días se levantarán falsos Cristos y falsos profetas.  

 

Voces de ruego y clamor, mezcladas con llanto se escuchaban por todas 
partes, no sólo en los alrededores del parque y en Bogotá, sino en todo 
el país que seguía la transmisión por televisión. La confusión se apoderó 
de otros que escucharon el mensaje del doctor Sho y ahora no sabían a 
quién creer, pues las dos posturas eran totalmente opuestas y ambas 
parecían provenir de verdaderos siervos del Señor. 

 

Mientras en Corea se escuchaba una gran algarabía y gritos de victoria, 
de esperanza, de triunfo, en Colombia se escuchaba lloro y crujir de 
dientes. Mientras el pastor Sho les prometía paz y prosperidad, el pastor 
Francisco solo les auguraba tribulación y angustia. Ambos decían tener el 
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privilegio de hablar con Dios y los dos habían recibido decenas de 
profecías que se habían cumplido en forma literal. 
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Moscú, septiembre 11, de 2032, 8:57 a.m. 

 

—Hemos perdido comunicación con la base militar de Tokio. Parece que 
están siendo atacados por grupos terroristas —informó Nemayasu a sus 
colegas rusos—. Estamos en manos del destino. Si creen en algo, 
aférrense a ello y tratemos de coordinar las detonaciones desde aquí. 

 

Tres largos minutos pasaron, mientras los científicos de un lado y el otro 
intentaban comunicarse entre sí, infructuosamente. La desesperación 
crecía segundo a segundo. Finalmente, a las 9:00 a.m. se escuchó un grito 
enardecido en toda Rusia: 

 

—¡Recibo una señal desde la base espacial! —gritaba una y otra vez, 
emocionado, el jefe de comunicaciones ruso—. Parece que uno de los 
astronautas al notar que había perdido contacto con Tokio, logró activar 
el sistema de emergencia satelital redirigiéndolo hacia este lugar. 

 

La noticia fue transmitida en vivo y en directo por los medios de 
comunicación que estaban presentes en el lugar. Otra vez la ilusión 
cobraba vida. Otra vez la humanidad estalló en esperanzador optimismo. 
Gritos de esperanza se escucharon en cada rincón del planeta.  

 

—Que inicien el conteo regresivo ahora mismo —gritó Nemayasu 
desesperado—. Son las 9:00 y Apolión debe ser destruido exactamente a 
las 9:11. Los misiles tardan exactamente 10 minutos 50 segundos en 
llegar hasta Apolión. Si el asteroide no es destruido exactamente a las 
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9:11, se acercará más a la tierra y el impacto radioactivo causado por los 
misiles nucleares será catastrófico para gran parte de la humanidad. 

 

  

 



El Retorno 

 

Jerusalén, septiembre 11, de 2032, 9:11 a.m. 

 

—¡Alabado sea Dios! —gritó emocionada Saidy. Un grito de júbilo 
ensordecedor se escuchó en todo el planeta tierra y sus alrededores. 
Desde la China hasta el Canadá, la gente gritaba y saltaba, abrazándose 
unos a otros. Los medios de comunicación mundial transmitieron el 
impacto certero de los siete misiles. Apolión, el gigante que amenazaba 
con destruir al planeta tierra fue reducido a polvo. Una segunda 
oportunidad fue dada a los habitantes de la tierra. 

 

Pero la felicidad empezó a eclipsarse luego de escasos minutos. 
Inmediatamente después de la desintegración del planeta y el inmenso 
resplandor causado por el impacto nuclear, una cortina de polvo espacial 
empezó a esparcirse sobre el planeta tierra. Una especie de sombra 
empezaba a rodear la tierra. Como bien lo habían predicho los científicos, 
las finísimas partículas de polvo formaron una densa y gigantesca nube 
que poco a poco empezó a impedir el paso de la luz solar. La oscuridad se 
apoderó lentamente del planeta, y la gente empezó a entrar en pánico. 
De la felicidad causada por el éxito científico al destruir a Apolión como 
estaba planeado, la gente pasó a la zozobra, de la euforia al terror, de la 
esperanza a la desesperanza. 

 

El horror desencadenó su metástasis por toda la faz de la tierra, alaridos 
de terror y consternación se apoderaron rápidamente del mundo entero. 
Los gritos de júbilo cambiaron rápidamente por gritos de pánico, llanto y 
clamor. El muro de los lamentos ahora hacía verdadero honor a su 
nombre, pues miles de personas se amontonaban cerca a éste, en un solo 
lamento. Militarizado como estaba, el muro parecía brindar esperanza a 
los miles de creyentes que como una tromba arrasaron a los guardias y 
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por poco arrasan también al emblemático muro. 

 

Se escucharon algunas ráfagas de fusil, y muchos cayeron bajo el poder 
de las balas, pero la tromba era tan grande que no hubo un solo soldado 
que quedara de pie. 
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Seúl, septiembre 11, 2032, 9:14 a.m. 

 

La congregación del reverendo Sho danzaba y cantaba en voz alta, 
gritando de alegría. Los músicos parecían extasiados en una 
improvisación interminable. Quienes desde sus casas seguían la 
trasmisión en vivo, en diferentes lugares del mundo, apagaron sus 
televisores y salieron a las calles a danzar, otros en sus autos hacían sonar 
las bocinas incansablemente en una bulla de felicidad desbordada. La 
gente corría, saltaba y hasta se abrazaba sin siquiera conocerse. 
Realmente Dios había hablado a través del apóstol Sho quien continuaba 
en todas las pantallas de televisión que habían sido dispuestas en las 
calles y lugares estratégicos de las diferentes ciudades del mundo. Ahora, 
ante la inminente oscuridad que se estaba apoderando del planeta, 
debido al polvo del astro destruido que se esparcía por toda la atmósfera, 
ya no había duda que las señales empezaban a cumplirse literalmente, 
pero esto más que preocupación llenaba de júbilo y esperanza a los 
millones de seguidores del profeta Sho. 

 

—Alabado sea el Señor —alzó la voz el profeta—, todos ustedes son 
ahora testigos de cómo lo dicho por nuestro amado Señor Jesucristo en 
la profecía que me fue encomendada ha empezado a cumplirse. Pero no 
debemos temer, recuerden que sus palabras fueron de misericordia, 
esperanza y redención. Recuerden que ya él pagó el precio por nuestras 
faltas y rebeliones y que ahora volverá para reinar con quienes hayamos 
creído en él. Esperemos pues, pacientemente, que la profecía se termine 
de cumplir y permanezcamos ahora más que nunca congregándonos, 
sembrando con amor, apoyando la obra del Señor, haciendo pactos con 
el Dios de pactos. Este es tiempo de restauración. Quienes tienen deudas, 
muy pronto serán aliviados, porque el Señor pagará esas deudas, sin 
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importar cuán grandes sean. Los que no tengan deudas, no se endeuden. 
Quienes están pasando momentos difíciles a causa de una enfermedad, 
recibirán sanidad divina, quienes pensaban divorciarse, no lo hagan, 
perdónense unos a otros y reconstruyan el hogar. 

 

Los seguidores de Sho seguían sus palabras atesorándolas en el corazón. 
Ahora más que nunca se sentían orgullosos y privilegiados de pertenecer 
a la iglesia escogida por Dios mismo. Estaban seguros que las profecías se 
cumplirían literalmente, como hasta ahora lo habían venido 
comprobando. Muy seguramente, el propio Dios descendería en poco 
tiempo y se congregaría con ellos en el templo del reverendo Sho. 
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Bogotá, septiembre 11, de 2032, 9:15 a.m. 

 

—Como todos ustedes pueden ver —levantó la voz Francisco, 
aprovechando que todos los canales nacionales transmitían en directo su 
alocución, en simultánea con la información de la desintegración del 
asteroide—, el final de los tiempos es ahora inminente. Las señales 
bíblicas empiezan a cumplirse literalmente. Las señales pedidas por la 
Iglesia católica para permitir la clonación del Santo Sudario se han 
empezado a cumplir, y muy pronto, sin que ellos sean conscientes, 
permitirán la llegada del Anticristo a la tierra. 

 

Muchos católicos que seguían la transmisión apagaron sus televisores 
indignados. Otros, totalmente confundidos, entraron en pánico y 
empezaron a llorar llenos de preocupación. Unos pocos se arrodillaron y 
decidieron poner sus vidas en las manos divinas. Los seguidores del 
apóstol Sho simplemente tildaron de fanático a Francisco, llamándole 
extremista y falso profeta. 

 

—Ahora es tiempo de arrepentirse y convertirse —continuó Francisco—. 
Ahora es cuando debemos rendir nuestras vidas a nuestro Padre celestial, 
aceptando el precio del rescate que Jesucristo pagó por nosotros. La 
Biblia nos dice en Apocalipsis 3:10 que a quienes guardemos su Palabra, 
él también nos guardará de la prueba que ha de venir sobre el mundo 
entero. Podemos estar seguros que Cristo no vendrá antes que el 
Anticristo, pero también podemos estar seguros que Dios mismo nos 
protegerá bajo la sombra de sus alas. 
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La gente en Colombia escuchaba sin saber qué debían creer, o qué debían 
hacer. Francisco era un fanático religioso, de esos que nadie quiere 
seguir, una verdadera piedra en el zapato, pero sus profecías siempre se 
cumplían sin excepción.  

 

—La Biblia dice que el que quiera salvar su vida la perderá, pero que el 
que la pierda la salvará. Por tanto, hermanos, no estemos tristes, sino 
regocijémonos del privilegio tan grande que tenemos al vivir en esta 
época y dar la vida por causa del evangelio. Si los capturan y los torturan, 
regocíjense, pues muchos siervos de Dios desearon vivir en estos tiempos 
para tener el privilegio de padecer como Cristo padeció por nosotros. Si 
los vituperan por causa de Cristo, su corona será más grande en el cielo. 
Es mejor entrar tuerto o manco, o desmembrado, al reino de los cielos, 
que quemarse en el infierno de fuego con todo su cuerpo. 
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Nueva York, septiembre 21 de 2032: 

 

—Roderick, Roderick, ¡es el papa! ¡Es el papa!” gritó Frode extasiado. Un 
alborozo de triunfo se apoderó de Clonation Inc. Voces y gritos de 
celebración, abrazos, brincos de alegría y lágrimas de felicidad por 
doquier. Un sueño loco que parecía imposible se estaba haciendo 
realidad en ese mismo instante. Roderick corrió presuroso y le arrebató 
el teléfono a Frode. 

 

Roderick terminó de recibir la noticia, dejó caer el teléfono y quedó como 
petrificado por más de treinta segundos. Sus ojos desorbitados parecían 
querer salirse de sus cuencas. De repente, empezó a gritar como un loco 
poseído, corriendo por todas las instalaciones de Clonation Inc., 
tumbando y atropellando todo lo que a su paso encontraba. Como un 
frenético afortunado que acababa de ganarse el premio gordo de la 
lotería. 

 

—Se los dije, malditos. Se los dije —gritaba enardecido—. Ahora el 
mundo entero tendrá que postrarse ante mí. Mañana mismo nos vamos 
a recoger el Sudario y empezaremos el proceso de clonación sin perder 
un solo segundo —volvió a gritar, esta vez dirigiéndose a Frode y a Karl. 
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El Vaticano, septiembre 22, de 2032: 

 

—Hace ya varios días que los científicos americanos terminaron la 
limpieza de la atmósfera —dijo el cardenal Henderson al sumo 
pontífice—. Desde ayer en la tarde los científicos de Clonation Inc. no han 
dejado de llamar. 

 

—Ellos vienen hoy al Vaticano, invitados por mí —dijo el sumo pontífice 
profundamente conmovido—. Hace dos noches tuve una visión, no sé si 
fue un sueño o estaba yo despierto, pero el mismo arcángel Gabriel me 
habló… 

 

El grupo de cardenales que rodeaban al pontífice estalló en alboroto. 
Unos cayeron de rodillas y empezaron a orar, profundamente 
contristados. 

 

—Me citó literalmente a Daniel capítulo 7, versículos 13 y 14: 

 

“Miraba yo en la visión de la noche, y vi que con las nubes del cielo venía 
uno como un hijo de hombre; vino hasta el Anciano de días, y lo hicieron 
acercarse delante de él. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que 
todos los pueblos, naciones y lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio 
eterno, que nunca pasará; y su reino es uno que nunca será destruido”. 

 

—Alabado sea Dios, nuestro Señor, y bendita su santa madre, María —
exclamó el cardenal Henderson. 
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—Enseguida, el arcángel Gabriel me citó también a Isaías 2:4: 

 

“Él juzgará entre las naciones y reprenderá a muchos pueblos. 
Convertirán sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en hoces; no alzará 
espada nación contra nación ni se adiestrarán más para la guerra”. 

 

—¿Y qué te dijo? —preguntó el cardenal Magalhâes. 

 

—Me hizo entender que es la hora del retorno de Jesucristo a la tierra. 
Pero esta vez no vendrá para morir y ser humillado como la primera vez, 
sino que toda la tierra será consciente de su venida. Toda la tierra le 
adorará y le será dada gloria y reino y poder para siempre. Él traerá paz a 
la tierra y hará que cesen las guerras, destruirá toda arma y juzgará a las 
naciones —el pontífice rompió en llanto, conmoviendo aún más a los 
emocionados cardenales que lloraron unánimes, presos de una mezcla 
de júbilo y temor. 

—¿Qué debemos hacer entonces? —preguntó el cardenal Magalhâes. 

 

—Ayer mismo llamé a los científicos de Clonation Inc. —dijo el pontífice—
. Si este es el camino que nuestro Señor ha elegido para retornar, 
¿quiénes somos nosotros para impedírselo? El arcángel Gabriel me indicó 
que hay una niña virgen, de 13 años de edad, de origen judío, que ha sido 
elegida para ser la madre biológica de nuestro Salvador en su segunda y 
gloriosa venida. Me dijo que a su debido tiempo vendría nuevamente a 
mí para darme más indicaciones. Me prometió además que la Santa 
Iglesia católica será fortalecida en el mundo entero. 
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Jerusalén, septiembre 24 de 2032: 

 

El teléfono del rabino Koelner timbraba incesantemente. No obstante, 
tanto el rabino como su asistente parecían no escuchar el ensordecedor 
sonido del tono que el rabino había escogido para su Smartphone. Sus 
miradas atónitas eran absorbidas por la gigantesca pantalla de su 
televisor. En todos los canales, la noticia era la misma, una y otra vez, “El 
sumo pontífice de la Iglesia católica ha dado el sí a la clonación de Cristo: 
Luego de cumplirse una a una las señales impuestas por el papa, la iglesia 
decidió que Cristo había escogido el camino de la clonación para volver 
por segunda vez a la tierra.” 

 

Luego de escuchar la noticia hasta la saciedad, finalmente el rabino 
decidió contestar su celular, que todavía continuaba timbrando. 

 

—¿Saidy? ¿Estás viendo las noticias? —preguntó todavía incrédulo el 
rabino a su interlocutor—. Que Dios tenga misericordia de nosotros. 

 

—Desde ayer en la tarde, los noticieros no se cansan de repetir la misma 
noticia —confirmó Saidy—. Traté de avisarte ayer mismo, pero tus 
teléfonos siempre han sonado ocupados o bien no me contestas. Pensé 
que algo malo te había sucedido y decidí venir hasta Jerusalén, estoy en 
el aeropuerto. 

 

—Pasaré a recogerte en aproximados treinta minutos, tengo algo muy 
importante que contarte al respecto —hizo saber el rabino. 
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—OK., te espero, porque yo también tengo algo muy importante que 
contarte al respecto —confirmó la galardonada mujer. 

 

A la carrera, el rabino se acomodó un poco su kipá mientras tomaba su 
abrigo negro. Sin pérdida de tiempo condujo su automóvil rumbo al 
aeropuerto. La gente en las calles parecía estar viviendo los tiempos 
finales, sus rostros reflejaban desesperanza, incertidumbre, temor, 
ansiedad, incredulidad… pese a que la noticia no era nueva, había tomado 
por sorpresa al mundo entero. 

 

Pese a que la mayoría de los judíos no creían que Jesús fuese el Mesías 
esperado, la noticia de la clonación de uno de los profetas de más 
renombre en el mundo religioso no era ningún motivo de regocijo, sino 
de preocupación. 

 

Al llegar Koelner al aeropuerto de Jerusalén, vio que Saidy estaba 
acompañada por alguien más. Cuando estuvo un poco más cerca 
reconoció al periodista Thomas Breuer, que dialogaba con la eminente 
mujer de ciencia. 

 

—Que Dios nos guarde en su misericordia —saludó Saidy al rabino 
abrazándolo fuertemente—. ¿Ya conoces a Thomas Bre…” 

 

—Por supuesto que sí —interrumpió el rabino, estrechando la mano del 
periodista, con desgano—. Ahora si nos disculpas —dijo dirigiéndose a 
Breuer—, tenemos algo muy importante que hablar con mi amiga Saidy… 
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—No te preocupes —dijo Saidy poniendo su mano suavemente en el 
hombro del rabino—, Breuer también está enterado de todo, creo que 
incluso sabe un poco más de lo que yo sé. Permítele venir con nosotros… 

 

—Lo que digas —dijo sin mucho agrado el rabino y enseguida les invitó a 
subir a su automóvil. 

 

—Antes que llegaras, Saidy me estaba comentando sobre el 
acontecimiento que llevó al papa a tomar semejante decisión —dijo 
Breuer, tratando de simpatizar un poco con el rabino. 

 

—Acontecimiento del cual tienes mucho de culpa —dijo con rudeza el 
rabino, sorprendiendo al periodista. 

 

—¿Yooo? —preguntó estupefacto.  

 

—Fuiste tú el que comprometió al pontífice delante del mundo entero, 
por tu afán de protagonismo. Todos fuimos testigos del aprieto en que 
pusiste al papa con tu inoportuna pregunta sobre la clonación, en la 
Conferencia Ecuménica. 

 

—Creo que ya todo estaba escrito —trató de tranquilizar nuevamente 
Saidy a su amigo el rabino—. Creo que es la voluntad de Dios que las cosas 
sucedan como tienen que suceder. La Biblia nos dice que el hombre de 
pecado, el hijo de corrupción, tiene que manifestarse. La escritura tiene 
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que cumplirse. 

 

—Es verdad —aprovechó Breuer para salir del apuro—, fue el mismo 
papa quien escogió unas señales que eran absolutamente imposibles de 
cumplirse a la luz de la ciencia y la razón, y no obstante se cumplieron 
literalmente, una a una. 

 

—Está bien, ¿qué es lo nuevo que tienes que contarnos? —cuestionó el 
rabino al periodista sin ocultar su enfado. 

 

—Una de mis fuentes en el Vaticano me contó un secreto muy bien 
guardado que hasta ahora los medios no han divulgado —dijo Breuer 
bajando su tono de voz—, pero espera a que lleguemos a tu residencia 
para relatarte el suceso. 

 

—También yo me enteré de algo muy secreto —anunció Saidy, mientras 
el auto se acercaba a la residencia Koelner. 
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El Vaticano, septiembre 24, de 2032: 

 

El cónclave completo, liderado por el papa en persona, esperaba la 
llegada de los científicos. El estado del Vaticano se convirtió en el ojo del 
huracán desde el mismo momento en que el sumo pontífice anunció a los 
medios su decisión. Miles de periodistas del mundo entero se peleaban 
entre sí por obtener una posición más privilegiada que les permitiera 
obtener el primer plano de la noticia. 

 

Millones de católicos en el mundo entero intentaban adquirir tiquetes 
para el Vaticano, pero toda Italia estaba cerrada por el peligro que 
representaba la avalancha de visitas, entre las cuales cabía la posibilidad 
que algún fanático religioso pudiera atentar contra la vida del Sumo 
pontífice, por la decisión tomada. 

 

Muchos gobernantes del mundo entero se dieron cita en Italia, con sus 
numerosos séquitos, lo que hacía que las medidas de seguridad fueran 
todavía más extremas. Algunos noticieros publicaron videos inéditos en 
los cuales diferentes grupos de extremistas religiosos amenazaban con 
atacar la Santa Sede del Vaticano si el papa no se retractaba de su 
decisión. 

 

La policía italiana ya había desactivado tres carro-bombas en las afueras 
de Roma. Así mismo, en una casa abandonada se descubrieron dos 
misiles teledirigidos que probablemente estaban destinados a atentar 
contra la Santa Sede. Los Estados Unidos de América se ofrecieron como 
voluntarios, ayudados por sus colegas Británicos, para vigilar la seguridad 
aérea de toda Italia, impidiendo que los peligrosos nanomisiles dirigidos 
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por satélite ingresaran desde cualquier nación distante. Ya los escudos 
antimisiles estaban activados, como un invisible campo de fuerza 
magnética que garantizaba la seguridad del Vaticano. 

 

A pesar que las diminutas pero poderosas armas nucleares de los 
extremistas religiosos podrían dar la vuelta al planeta en sólo 10 minutos 
e impactar en el punto exacto sin el más mínimo margen de error, 
destruyendo con uno sólo de estos a todo el Estado del Vaticano y sus 
alrededores, afortunadamente, los avances en defensa también habían 
aumentado en gran manera, de tal forma que cualquier atentado, sin 
importar lo sofisticado de las armas, sería detectado y evitado 
cabalmente, sin ningún tipo de riesgo para la población humana. 

 

Los científicos fueron anunciados y recibidos con un fuerte aplauso que 
se oyó hasta en la misma China. Todos los presentes estaban de pie, 
expectantes, inquietos. El sumo pontífice invitó a la audiencia a sentarse 
y guardar silencio. También los científicos tomaron sus lugares, mientras 
el papa dejaba oír su voz en el planeta entero. 

 

—El momento más esperado en la historia de la humanidad toma lugar 
el día de hoy —inició así su discurso el sumo pontífice—. Bienaventurados 
nosotros que tenemos este privilegio, tan anhelado por numerosos 
mártires, soñado por Pablo y Pedro, deseado por los mismos ángeles. 

 

>>Dios nos había dado la clave en Daniel 12:4 cuando dijo, “en los 
postreros tiempos la ciencia aumentará”. Dios quiso que la ciencia 
aumentara y le dio al hombre la sabiduría necesaria para preparar la 
venida triunfante de su hijo a la tierra. Dios en su Omnisciencia sabía que 
hombres como el doctor Krüger Roderick, y su grupo de científicos, eran 
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piezas claves en su divina voluntad. Por eso les guardó de todo mal desde 
su niñez; les hizo nacer en hogares que pudieran brindarles los recursos 
necesarios para que estos hombres de ciencia se formaran, siendo todos 
ellos galardonados con los más excelentes premios a la excelencia 
científica y, finalmente, les dio la facultad de expresar la máxima cualidad 
que nos identifica como imagen y semejanza de Dios: ¡El poder Creador! 

 

>>Estoy totalmente seguro que es la perfecta voluntad de Dios que su 
hijo retorne por segunda vez a la tierra a través de la ciencia. Dios mismo 
me lo confirmó por medio del cumplimiento de las señales bíblicas. Como 
todos ustedes son testigos, el día de la Conferencia Ecuménica, delante 
de los medios de comunicación, la Santa Iglesia puso tres señales: la 
primera de ellas, una gran señal en el cielo, pudo ser constatada por 
todos con lo del fenómeno del Apolión.  

 

>>La segunda señal, tres días y tres noches de oscuridad, se cumplió 
literalmente luego de la destrucción del Apolión, que por la misericordia 
de Dios y la acción de la ciencia, no destruyó nuestro planeta. Esto, 
evidentemente ha hecho que millones de católicos en todo el mundo se 
den cuenta que la Santa Iglesia católica es la elegida por Dios para que su 
pueblo se congregue, y ya hemos recibido reportes de todas partes del 
mundo, asegurándonos que jamás en toda la historia de la humanidad se 
había registrado tal concurrencia de fieles a los templos católicos. Los 
líderes políticos del mundo entero nos han ofrecido su apoyo 
incondicional. 
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Jerusalén, septiembre 24 de 2032: 

 

—Lo que tengo que contarles proviene de una fuente fidedigna, un 
cardenal amigo mío que hace parte del cónclave en el Vaticano —anunció 
Breuer con tono de suspenso—. Luego que los científicos terminaron de 
aspirar el polvo estelar que impedía el paso de la luz solar, terminando 
así con los tres días y tres noches de oscuridad, un ángel que afirmó ser 
Gabriel se apareció al Sumo pontífice, dándole claras instrucciones sobre 
el permiso para la clonación de Jesús de Nazaret. 

 

—Eso es lo mismo que está diciendo el papa por los noticieros en este 
momento —señaló Koelner a la pantalla de su televisor—. ¿Qué es lo 
nuevo que sabes tú y que él no dirá hoy? 

 

—Lo que él nunca dirá fue que este Gabriel le dio instrucciones para que 
Jesús nazca de una niña virgen que fue clonada el 6 de junio de 2016, 
cuya existencia ignora el mundo entero. 

 

—Vamos, hombre, todo el mundo sabe que esa clonación no fue real. La 
clonación de Jesús será la primera en la historia de la humanidad. Aparte 
de animales de diferentes especies, lo hasta ahora imposible ha sido 
precisamente la clonación de un ser humano —refutó Koelner exaltado. 

 

—Eso es lo que todo el mundo cree —dijo muy segura Saidy—, yo misma 
recibí hace días la llamada de un pastor evangélico colombiano que 
profetizó con asombrosa exactitud el cumplimiento de las señales 
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exigidas por el papa y… 

 

—Un momento. Un momento —dijo estupefacto el rabino—, ese mismo 
hombre es del que te hablé el 11 de septiembre. Él estuvo aquí en mi casa 
cuarenta días antes de que todo esto ocurriera —el rabino cayó de 
rodillas quebrantado y se postró en el suelo en actitud de reverencia ante 
el creador, elevando sus oraciones de arrepentimiento ante Dios, sin 
importarle la presencia de sus visitantes. 

 

Breuer se mostró impresionado, turbado, impaciente, incómodo. Las 
bases de su ateísmo estaban siendo fuertemente sacudidas y ahora no 
tenía explicación coherente para lo que estaba ocurriendo. 

 

Saidy, inclinó su cabeza y oró en silencio. Un nudo en su garganta le 
impedía proferir palabra en alta voz. 

 

—Creo que tenemos que viajar a Colombia a pedir una disculpa a ese 
hombre —dijo el rabino luego de unos pocos minutos de oración, que 
para Breuer parecieron días enteros—. Continúa tu relato —dijo un poco 
más calmado Koelner al periodista. 

 

—Esta niña, clonada, ahora tiene 16 años y ha sido criada con los más 
altos y excesivos cuidados que ser humano alguno haya tenido alguna vez 
en la historia. Se afirma que quienes la clonaron recibieron ayuda 
extraterrestre, de ahí que su relato sea inverosímil, pues con todos los 
avances científicos logrados hasta el día de hoy, no hay señales de vida 
inteligente ni en este sistema solar ni en las galaxias más cercanas. 

 



El Retorno 

 

—De todas formas, según el Cardenal, amigo mío, el mismo arcángel 
Gabriel le habló al papa sobre la existencia de esta niña, asegurándole 
que también ella había sido clonada para tal fin. Eso sí, le advirtió que no 
revelara este secreto a los medios, porque nadie le creería y el 
nacimiento de Cristo perdería autoridad. 
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El Vaticano, septiembre 24, de 2032: 

 

—Pasados los tres días y tres noches de oscuridad, el mismísimo arcángel 
Gabriel se me apareció para darme indicaciones precisas acerca del 
nacimiento del Hijo de Dios. —El pontífice continuó su discurso con voz 
entrecortada por el recuerdo de la emocionante vivencia—. No hay 
palabras para describir la sensación que me embarga, somos 
protagonistas del suceso más importante de todos los tiempos y seremos 
testigos del poder de Dios en la tierra. 

 

>>Como está escrito, gracias al avance de la ciencia, literalmente “todo 
ojo le verá”. Por eso Dios le dio sabiduría al hombre para que se creara la 
Internet, la televisión satelital y los medios de comunicación en general. 
En este mismo momento, en todos los rincones del planeta, todo ojo me 
está viendo a mí, que no soy digno de desatar sus sandalias cuando el hijo 
de Dios camine en esta tierra, y así mismo le verán a él estableciendo su 
reino de gloria y poder. 

 

>>Por eso —el pontífice hizo una larga pausa y con voz un poco más 
alegre y en un tono más firme anunció—, me complazco en presentarles 
al equipo de científicos escogidos por Dios para preparar el camino de su 
regreso. Con ustedes, el doctor Roderick Krüger, director de la firma 
Clonation Inc. 

 

Roderick se acercó lentamente al micrófono. A pesar de su amplia 
experiencia como orador, su voz se notó alterada por los nervios. Sus 
rodillas y sus manos temblaban tanto como su voz que en principio sonó 
chillona, e insegura. Roderick sabía que literalmente todo ojo le estaba 
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viendo y todo oído le estaba escuchando. Sabía que en esos precisos 
momentos era más admirado que cualquier presidente de las grandes 
potencias mundiales. Los más de ocho mil millones de personas del 
planeta esperaban atentos su discurso. 

 

—No quiero siquiera compararme con el personaje bíblico —dijo con 
tono de inseguridad—, sin embargo, parece que me ha tocado el 
privilegio de servir de Juan el Bautista preparando el camino al Señor. 
Pero pueden estar tranquilos, no voy a llamarles sepulcros blanqueados 
ni generación de víboras.  

 

A pesar de considerarse ateo, parece que conocía el relato bíblico y las 
risas de los presentes, en cabeza del sumo pontífice y los millones de 
televidentes y navegantes de la Web se escucharon muy cerca de Marte 
y Venus. 

 

—No soy el más indicado para hablarles de Dios, o de su hijo, pero puedo 
asegurarles que la única persona que puede cambiar el rumbo que ha 
tomado este mundo, es Jesús de Nazaret. Cuando le veamos caminar 
sobre las aguas y multiplicar los panes y los peces, seguramente esta vez 
sí le escucharemos y entenderemos su mensaje de paz y prosperidad. —
Los científicos que le conocían y sus amigos en todo el mundo fueron los 
únicos que entendieron la hipocresía del científico ateo, quien nunca 
creyó que tales milagros fuesen reales, no obstante, continuaron 
escuchándole, todavía perplejos e incrédulos de que tal suceso estuviese 
ocurriendo en realidad. 

 

>>Así como Eva fue el primer ser humano clonado —dijo mirando 
directamente a los ojos del Sumo pontífice, como pidiendo su 
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consentimiento y, al notar cierto gesto de desaprobación aclaró, como 
disculpándose —digo esto porque la Biblia dice que, literalmente, Dios 
tomó una costilla de Adán y de allí formó a Eva. En el mundo científico, 
eso se conoce como clonación. La clonación, divinamente hablando —
continuó con su hipócrita justificación—, es permitida e impulsada por 
Dios mismo, de tal manera que las células somáticas pertenecientes a un 
mismo tejido son células clónicas, e incluso, los hermanos gemelos 
univitelinos son la mejor muestra de clonación divina. Lo que hizo Dios 
con Adán para formar a Eva, es exactamente lo que haremos con Jesús 
de Nazaret. Tomaremos, esta vez no una costilla, sino una célula y le 
haremos el debido proceso; la pondremos dentro del vientre de una 
mujer virgen, según el Arcángel Gabriel le hizo saber su santidad el papa, 
y en exactamente nueve meses, esta vez no belén, sino el Vaticano, 
escuchará el llanto del recién nacido niño Jesús. 

 

La multitud estalló en aplausos y toda clase de ovaciones. Excepto por los 
que siguieron el discurso de Francisco Chipateuca, quienes más que con 
regocijo recibieron las palabras del científico como el cumplimiento de 
un terrible vaticinio. Como el principio de dolores y el acercamiento de la 
gran tribulación de la que hablaba el Apocalipsis. Muchos judíos rasgaron 
sus vestiduras y otros declararon entrar en ayuno total a partir de ese 
mismo instante. 

 

Los budistas, islamistas, hinduistas y seguidores de otras religiones 
diferentes al cristianismo estaban desorientados. No sabían si alegrarse 
o preocuparse. Aceptaban a Jesucristo solo como un profeta más, pero 
de todas formas, su concepto de que un profeta merece respeto, les hacía 
sentir indignados, y a la vez llenos de incertidumbre en cuanto a las 
consecuencias que este evento pudiera traerle al mundo. 

 

Luego de 45 minutos, Roderick terminó su discurso seguido de una nueva 
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oleada de aplausos. El papa tomó el esperado Sudario que reposaba en 
un hermoso cofre de oro y vidrio de seguridad. Las cámaras de los 
diferentes medios de comunicación no perdían detalle alguno. El 
momento más esperado de toda la ceremonia había llegado: la entrega 
del Santo Sudario al director de Clonation Inc.  

 

Roderick tomó el cofre, preso de la más profunda emoción. Sus manos 
temblorosas apretaban el receptáculo con exceso de fuerza para evitar 
que éste cayera, por el nerviosismo que le embargaba. 
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Jerusalén, septiembre 24 de 2032: 

 

—Ahora lo recuerdo más claramente —gritó emocionado el rabino—, 
este hombre procedente de Colombia me habló exactamente de... Ann… 
—gritó el rabino llamando a su asistente—, Ann, ¿en dónde te has 
metido? 

 

Casi al instante apareció Ann con una tímida sonrisa en su rostro.  

 

—¿Qué deseas? 

 

—¿Recuerdas qué día vino el fanático religioso de Colombia? 

 

—Espera un momento —dijo Ann, corriendo hacia su escritorio—, lo 
tengo anotado en la agenda. A ver… sí, aquí está… exactamente el día 
primero de agosto, rabino. 

 

—¿Se dan cuenta? ¡Este hombre me aseguró que en menos de cuarenta 
días todo esto que está ocurriendo hoy, sucedería literalmente! Y yo le di 
mi palabra de que si esto sucedía, nos veríamos después de cuarenta días, 
cuando todo lo que él predijo sucediera —recordó el rabino—, por tanto, 
mañana mismo salgo para Colombia. 

 

—Quiero ir contigo —manifestó Saidy. 
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—¿Puedo? —preguntó Breuer con timidez. 

 

—Todos estamos, de alguna manera, involucrados en esto —concedió 
Koelner, ante la mirada suplicante de Saidy—, por tanto, no tengo otra 
alternativa que contar con su compañía. 
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Bogotá, septiembre 25, de 2032: 

 

El timbre del teléfono interrumpió la sesión de consejería de Francisco 
Chipateuca.  

 

—¿Aló? ¿Quién habla? ¿Doctora Saidy Clough? Sí…, Sí… ¡No le entiendo! 
—A pesar de haber estudiado inglés por varios años, la falta de práctica 
del idioma por vivir en un país de habla hispana, le causaba cierta 
dificultad a Francisco para entender a su interlocutor sin el contacto 
visual. Finalmente, como pudo, logró entender que ella estaba en 
Colombia acompañada del rabino Koelner, y que habían viajado 
exclusivamente para hablar con él. 

 

—Sí. Por supuesto, pasaré por ustedes al aeropuerto —dijo Francisco en 
inglés, con su marcado acento latino y su no muy buena pronunciación. 
Francisco se hizo a la idea de que ninguno de sus eminentes visitantes 
sabía hablar español, así que en adelante, haría su mejor esfuerzo por 
entender y darse a entender en inglés. Cuando estuvo en Jerusalén 
hablando con el rabino Koelner, no le fue tan mal en la comunicación, por 
eso ganó confianza en sí mismo. 

 

Mientras se dirigía en el taxi hacia el aeropuerto, Francisco no dejó de 
orar, casi en alta voz, impresionando al taxista, quien le reconoció 
enseguida por su discurso televisivo el día de la destrucción del Apolión. 
Pero no quiso decirle nada, pues él era un gran seguidor del pastor Sho y 
veía a Francisco como un demente religioso que solo buscaba hacer 
proselitismo. Ya en el aeropuerto, el primero en saludarle fue el rabino 
Koelner. 
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—Te ofrezco mis más sinceras disculpas —dijo mientras le estrechaba 
fuertemente la mano—, tenías razón en todo lo que me dijiste, incluso 
en que nos veríamos después de cuarenta días. Por eso estoy aquí. 

 

—Yo también tengo que disculparme —le dijo a su vez Saidy—, a pesar 
de lo evidente de tus profecías, no te creí, hasta ayer cuando el papa hizo 
entrega del Santo Sudario a Roderick. ¿Conoces a Thomas Breuer? —
preguntó a manera de presentación. 

 

—Mucho gusto. Te había visto en televisión, cuando la conferencia 
ecuménica… 

 

—Ah, sí, ya me recriminaron ayer sobre ese asunto —dijo Breuer 
bromeando con su mirada irónica ante el rabino—. El gusto es mío. He 
oído de sus profecías que se han cumplido literalmente y quise venir a 
conocerle en persona. 

 

—Podemos ir platicando en el taxi —les invitó Francisco. 

 

—Cuéntales de tu sueño, el que me comentaste por teléfono cuando me 
llamaste a Nueva York —sugirió Saidy. 

 

Francisco relató su sueño sin perder el más mínimo detalle. Cuando 
llegaron al templo evangélico, lugar en donde también vivía este pastor, 
se acomodaron en la improvisada sala en que Francisco atendía a sus 
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fieles y a sus visitas personales. 

 

—Entendí claramente el significado del sueño, en lo concerniente a la 
clonación de Cristo, pero no lograba entender el papel de la niña 
embarazada. Ahora, después del discurso de entrega del Sudario, Dios 
volvió a regalarme la interpretación total de esta segunda parte del 
sueño. 

 

—Cuéntanos —animó Saidy. 

 

—En el sueño, la criatura que estaba en el vientre de la niña tenía un 
hambre insaciable, de tal manera que devoró a su joven madre, al 
religioso, y continuó devorando todo lo que encontraba a su paso. La 
interpretación de la última parte es ésta: este ser clonado no tendrá 
afecto natural ni aún por su propia madre. Acabará con la Iglesia católica 
y con todas las religiones del mundo unificándolas a todas en una nueva 
doctrina. No habrá nada ni nadie que pueda detenerlo. Hará grandes 
milagros y prodigios y el mundo entero sucumbirá ante su seducción. 
Prometerá paz y seguridad, provocando un desarme mundial… 

 

—Yo creía que el Anticristo traería hambre, guerra e inestabilidad al 
mundo —dijo Saidy sin ánimo de objetar a la interpretación del pastor. 

 

—Por el contrario —ratificó Francisco—, la Biblia dice en 1 Tesalonicenses 
5:3, que “Cuando todos digan: ‘Paz y seguridad’, entonces vendrá el fin”. 
Este hombre hará lo que toda la humanidad está esperando que haga: 
acabar con la inseguridad, con la pobreza y con las guerras entre países, 
tanto como con las guerras internas de los mismos países. 
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—Tiene mucho sentido —comentó Breuer—. ¿Pero por qué están 
ustedes tan seguros de que este ser clonado será el Anticristo? 

 

—El hombre puede clonar cualquier cosa material —explicó Saidy—, pero 
todavía la ciencia no ha podido descubrir cómo es el alma o el espíritu 
humano. Desconocemos en qué momento el espíritu entra a formar 
parte del cuerpo, si en el mismo momento de la concepción, algunos días 
o meses después cuando el cerebro del feto está ya bien formado, o 
solamente en el momento del nacimiento. Aunque sé bien que, tanto 
para ti, como para la mayoría de los científicos, ni siquiera existe la 
convicción de que haya un espíritu humano, o un Dios creador —dijo la 
científica con sinceridad, mirando directamente a los ojos de su amigo el 
periodista, quien no pudo sostener la mirada y agachó su cabeza. 

 

—Lo que dice Saidy es la clave de todo —agregó el pastor—, el resultado 
de una clonación humana será un cuerpo sin alma, y según la Biblia, 
cuando un espíritu inmundo halla una casa desocupada, entra y habita 
en ella, y aún llama a otros espíritus peores para que habiten con él. El 
cuerpo clonado de Cristo será la oportunidad que durante más de 2000 
años ha estado esperando el Anticristo. 

 

—Pero, entonces, ¡esa también es una muy buena noticia! —exclamó con 
júbilo Saidy, sorprendiendo a sus interlocutores—, porque eso significa 
que la Segunda Venida de Cristo, para arrebatar a su iglesia está 
realmente pronta. 

 

—A qué te refieres —se inquietó Breuer, quien desconocía los 
pormenores de la doctrina cristiana. 
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—La Biblia dice que los que hemos creído en Jesucristo y le hemos 
aceptado como nuestro Salvador, seremos arrebatados antes de que 
venga el Anticristo —dijo con voz persuasiva Saidy—, por tanto, nosotros 
no estaremos aquí para ver la maldad de este demonio. 

 

—Eso es exactamente lo que el Anticristo quiere que la humanidad crea 
—replicó Francisco muy contrariado—, en ninguna parte de la Biblia dice 
que Jesucristo arrebatará a la iglesia antes de que venga el Anticristo, sino 
todo lo contrario. 
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Nueva York, octubre 1, de 2032 

 

—Nuestro primer paso será verificar si aún existen células estaminales —
indicó Roderick al grupo de científicos que, sin perder un segundo, 
trabajaban con ávido entusiasmo en el Santo Sudario. 

 

—Pero, tengo entendido que las células estaminales se encuentran 
únicamente en la médula ósea —dijo Karl con ingenuidad. 

—Eso es verdad, cabeza de chorlito —dijo Roderick con ironía—, 
estas células generalmente están en la médula ósea. Pero después de 
algunos traumatismos pueden pasar a la circulación periférica. Jesús 
fue flagelado y sufrió serios traumatismos. De manera que, muchas 
de las células estaminales de la médula ósea de Cristo tuvieron que 
haber pasado al Sudario. Si no las encuentras en el Sudario, entonces 
busca en los clavos, o en el fragmento de la cruz, o en la Lanza que 
traspasó su costado, o en el santo prepucio, o en la docena de 
reliquias que nos brindó el Vaticano junto con el Sudario, pero 
encuéntralas antes de que yo encuentre a un verdadero científico 
capaz de extraerlas. 

Las santas reliquias guardadas con el más grande celo por el Vaticano y 
otros grupos religiosos del mundo fueron puestas a disposición de 
Clonation Inc. Entre estas reliquias se destacaban las orgánicas 
hematológicas, como la sangre, o como la tierra impregnada de sudor y 
sangre recogida por algunos seguidores de Cristo en el momento de su 
muerte, y las cárnicas como el prepucio de la circuncisión de Jesús. 
También les fue entregada la corona de espinas, la lanza con la que fue 
herido, un fragmento de madera de la cruz impregnada con la sangre de 
su mano derecha, los clavos que traspasaron sus manos y el látigo con 
puntas de acero en forma de garfio que destrozó su espalda y rasgó sus 
costillas en el momento de la flagelación. 
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Los resultados de la primera clonación de tres genes de la sangre de 
Cristo, fueron también entregados a Clonation Inc, para facilitar el 
proceso de clonación, bien fuera del Sudario o de cualquiera de las 
reliquias guardadas por siglos con gran celo. Dicha clonación tuvo 
lugar 34 años atrás, en 1998, por el científico Lorenzo Garza Valdés, 
microbiólogo de la Universidad de Texas, quien después de haber 
logrado una clonación molecular de tres genes de la sangre del Santo 
Sudario entregó sus conclusiones al papa Juan Pablo II diciendo, 
“Fui el primero que tuve el honor de clonar genes de la sangre de 
Cristo. Mis estudios demostraron que la Sábana es el lienzo 
mortuorio de Jesús de Nazaret. La sangre encontrada en la Sábana 
Santa es del tipo AB, un tipo sanguíneo muy raro en la actualidad, 
pero frecuente entre los judíos babilónicos y de Galilea de hace 
2.000 años, y pertenece a un hombre de 1,80 de altura y 78 kilos de 
peso”. 
 
Luego de los descubrimientos de la doctora Saidy Clough, al hacer 
posible la regeneración del ADN de células muertas, o como 
algunos le llaman «resucitación de células muertas», ya todo estaba 
servido para el grupo de científicos. 
 
Roderick recordó a su grupo cómo desde antes de 1998, los 
científicos de la época, a pesar de su obsoleta tecnología, lograron 
demostrar que la información genética del núcleo de una célula 
diferenciada puede ser artificialmente reprogramada y 
desdiferenciada hasta recuperar la información de una célula 
totipotente capaz de emitir el mensaje genético completo y dar 
origen a un nuevo individuo. Esto precisamente era todo lo que el 
grupo necesitaba para empezar su proceso de clonación. Pero ahora, 
en pleno año 2032, con computadores exponencialmente más 
potentes, laboratorios virtuales que simulaban a la perfección 
cualquier desarrollo científico, información documentada de 
decenas de experimentos fallidos y exitosos, y un sinnúmero de 
recursos, los avances científicos habían creado mecanismos mucho 
más complejos que simplifican la obtención de este tipo de 
información, incluso a partir de células con más de cinco mil años 
de antigüedad. 
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Roma, noviembre 9, de 2032 

—Su santidad el papa desea ver a María —le hizo saber el cardenal 
Kloppenburg al celoso portero que le observaba desde la cabina 
blindada del portal del monasterio. 

Luego que el portero se hubo comunicado con sus superiores, 
apareció un monje de misterioso aspecto, que con el más extremo 
sigilo y desconfianza exigió ver el rostro del papa antes de abrir la 
blindada puerta. 

El vidrio automático polarizado empezó a bajar lentamente; la luz 
de la luna iluminó con mezquindad el rostro impaciente del 
pontífice, que haciendo una señal con la mano ordenó al monje para 
que abriera de una vez por todas. Su viaje había sido planeado en la 
más completa clandestinidad. No había llevado su habitual 
papamóvil, ni su acostumbrada escolta de seguridad. Sólo el 
cardenal Henderson y el Cardenal Kloppenburg le acompañaban en 
tan subrepticio viaje a este hasta ahora ignoto monasterio cerca del 
Monte Mario. 

—Nnnn… no hay ninguna María aquí, sólo hombres, monjes fieles 
a su santidad —dijo titubeando el cenobita, totalmente sorprendido 
por la imprevista visita. Trató de ser lo más amable posible con su 
máxima autoridad, pero recordando que debía cuidar con su propia 
vida este secreto guardado desde hacía trece años. 

—No temas —dijo el pontífice con voz tranquila, entendiendo el 
celo del místico—. El mismo arcángel Gabriel me envía a este lugar. 
Sé cómo, hace 16 años, un ángel del Señor acompañado de dos 
hombres de ciencia les entregó a ustedes una niña recién nacida. 
Niña sin genealogía que debería ser cuidada como quien cuida al 
mismo Dios hecho hombre. Ella, al verme, sabrá que el tiempo ha 
llegado. Además, una gran señal te confirmará que todo esto 
corresponde a la perfecta Voluntad de Dios el Padre. 
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Ante las palabras convincentes del pontífice, el monje y el guardia 
cayeron de rodillas y besaron el suelo que el Vicario de Cristo pisaba. El 
secreto estaba tan bien guardado que sólo un ángel de Dios podría 
revelárselo a sus elegidos. Durante años, el pontífice y los jerarcas de la 
iglesia desconocieron totalmente la existencia de la niña clonada. Con 
reverencia y temor, el monje comunicó al Abad acerca de la honrosa pero 
inesperada visita. La reacción del Abad, a pesar de haber sido informado 
de los hechos y de cómo el mismo Gabriel ordenó al papa acudir al 
monasterio, fue la misma del monje: escepticismo, duda, temor, 
mezclados con la emoción de saber que tal vez la espera había terminado.  

 

La puerta se abrió con extremada lentitud, permitiendo el ingreso del 
vehículo en donde los máximos jerarcas se transportaban. Adentro, todos 
los monjes aguardaban expectantes, formando un gran círculo que de 
inmediato rodeó al lujoso vehículo. En la entrada del recinto principal los 
dos científicos, que durante trece años velaron por la salud física de la 
niña, no pudieron ocultar su desconfianza, a pesar de saber quiénes eran 
los honrosos visitantes. 

 

—¿En dónde está ella? —preguntó impaciente el pontífice—. Queremos 
verla de inmediato. 

 

—Está dormida —dijo sin pensarlo uno de los científicos—. No podemos 
despertarla a estas horas de la noche. 

 

El que parecía ser el Abad de aquél lugar susurró algo a oídos de los dos 
científicos, quienes trataron de aquietar su desconfianza. A 
regañadientes, los dos ancianos de ciencia dieron su aprobación al Abad 
para despertar a la niña. 
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Minutos después, un rostro somnoliento, con notables muestras de 
enojo, ansiedad y temor, pero de delicadas facciones, hizo que los ojos 
del pontífice se iluminaran con gozo. Por eternos segundos reinó un 
silencio casi sepulcral. A niña reconoció al pontífice en cuanto le vio. De 
repente, un extraño fenómeno empezó a tomar lugar ante los atónitos 
ojos de los allí presentes. Los tres jerarcas de la Iglesia católica cayeron 
de rodillas en el momento en que la niña empezó a resplandecer, como 
si se tratase de una aparición fantasmagórica de las películas de ciencia 
ficción. 

 

—¡La señal! ¡Es la señal! —gritaron a una los monjes y los científicos, 
postrándose alrededor de la niña. El resplandor se hizo cada vez más 
intenso, hasta el punto en que no podía mirarse directamente a la niña 
sin el riesgo de sufrir un grave daño en los ojos. El fenómeno paranormal 
dejo estupefactos a todos los presentes. Una sensación de terror hizo que 
el ambiente se enfriara hasta que el grupo sintió congelarse y empezó a 
temblar, por el frío y el miedo mezclados. 

 

De repente, la niña entró en pánico y empezó a llorar, corriendo a toda 
prisa hacia su habitación. A su corta edad, aislada del mundo como 
estaba, no podía entender lo que estaba ocurriendo. Esto era más de lo 
que una criatura como ella pudiera resistir. 

 

Al llegar a la habitación de la adolescente, los monjes trataron de 
consolarla, pero la niña estaba en estado de pánico. Aterrorizada. 
Llorando inconsolable, encogida en posición fetal en un rincón de la 
habitación. Luego de unos muy largos minutos, la chiquilla masculló con 
su voz opacada por el llanto: 
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—¡La pesadilla! ¡La pesadilla soy yo! —Y continuó llorando con mayor 
intensidad. 

 

Uno de los monjes explicó al sumo pontífice que la niña tenía constantes 
pesadillas con un ser que brillaba intensamente y amenazaba con quitarle 
la vida. Algunas veces el ser empezaba a brillar lentamente, aumentando 
su intensidad poco a poco, pero su luz atrapaba la mirada de María sin 
que ésta pudiera cerrar sus ojos o mirar hacia otro lado, hasta que la luz 
se hacía más intensa que la luz del sol y María, en su pesadilla veía cómo 
los ojos se le derretían en sus cuencas, causándole mucho dolor. En las 
noches se despertaba sobresaltada y difícilmente volvía a conciliar el 
sueño. 

 

—No temas, María —trató de tranquilizar el sumo pontífice a la niña—, 
nada malo podrá jamás ocurrirte, porque eres una mujer 
bienaventurada. Hace más de 2000 años, el Dios creador de todo lo que 
existe envío a uno de sus ángeles a la tierra para escoger a una mujer con 
una misión muy importante. La más alta misión a la que mujer alguna en 
el universo podría aspirar. 

 

—¿Qué misión? —preguntó con mucha timidez María. 

 

—Dios escogió a una mujer joven, como tú, para que tuviera el privilegio 
de ser la madre del Salvador de los hombres, el redentor de la humanidad 
entera. Esta mujer, como tú, también se llamaba María. Igual que tú, 
nunca tuvo relaciones sexuales con hombre alguno y su humildad, 
entrega y fidelidad a Dios, se ha convertido en ejemplo digno de ser 
imitado. 
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—¿Qué tiene todo eso que ver conmigo? —preguntó María, un poco más 
tranquila. 

 

—El hijo de esta mujer, es el Hijo único de Dios y Dios mismo, que se hizo 
hombre para pagar una deuda que era impagable por la humanidad. Fue 
cruelmente maltratado por su mismo pueblo y murió en una cruz con 
sufrimientos indescriptibles. Pero la buena noticia es que resucitó al 
tercer día y prometió que volvería por segunda vez a la tierra para ser 
proclamado rey, cuyo gobierno no tendrá fin, y bajo cuyo reinado 
podremos todos finalmente vivir en paz, prosperidad, justicia y amor. 

 

—¿Pero qué tiene que ver conmigo? —insistió María. 

 

—Que él ha decidido regresar de la misma manera en que vino por 
primera vez, es decir, como hombre, pero sin ser fruto de relaciones 
sexuales. Él ha decidido nacer de una joven virgen, pura, escogida desde 
antes de nacer para tal fin. Esa joven eres tú. ¡Eres la mujer más 
privilegiada de todo el universo! —exclamó el papa emocionado. 

 

—¡No es cierto! ¡No es cierto! —gritó María angustiada—. Si fuera 
verdad, ¿por qué nunca me ha permitido ver a mis verdaderos padres y 
deja que vengan esas feas pesadillas cada noche? 

 

—Verás —dijo el pontífice con su voz cargada de ternura—, la Biblia es 
un libro profético en el que se escribió la historia de la humanidad desde 
mucho antes que las cosas que han de suceder sucedieran. En sus páginas 
nos habla de un Sumo Sacerdote, del cual yo no soy digno de postrarme 
ante sus pies, que no tendrá genealogía… 
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—¿Genealogía? —preguntó María. 

 

—Es decir, no tendrá padres, ni abuelos, ni familia directa como la 
tenemos todos los demás mortales, porque él tiene un solo Padre, que es 
el creador del universo —explicó el pontífice—. Este Sumo Sacerdote, 
según el orden de Melquisedec, hará que la verdadera adoración a Dios 
sea restablecida en la tierra. Nacerá de una mujer pura que tampoco 
tiene genealogía. Por eso no conoces a tus padres, porque tú no tienes 
padres terrestres como nosotros, sino que el mismo Dios Altísimo es tu 
Padre. ¿No te parece maravilloso que tu Papá sea el ser más importante 
del universo? 

 

—¡No es verdad! —volvió a gritar María llorando—. Mis padres murieron 
en un accidente. Pregúnteselo a mis tíos —dijo señalando a los dos 
científicos. 

 

Los dos científicos callaron avergonzados ante la mentira. Uno de ellos 
trató de explicarle algo a la joven pero no encontró palabras y prefirió 
callar. 

 

—El Santo Padre dice la verdad —dijo el Abad con voz entrecortada—, tú 
fuiste clonada en un laboratorio y se desconoce el origen de las células 
de las que fuiste tomada. Como en 2016, año en el que te clonaron tus 
tíos, que en realidad son dos de los científicos que te trajeron a la vida, 
los procesos de clonación no estaban tan avanzados como lo están hoy y, 
además, para esos tiempos estaba prohibida la clonación humana, y aún 
lo está —aclaró el Abad—, un ángel del Señor se apareció a este grupo de 
científicos para indicarles el debido proceso de clonación y luego los 
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condujo hasta este lugar, en donde se nos apareció también a nosotros 
para indicarnos cómo debíamos de cuidarte. 

 

—Ese mismo ángel fue el que se apareció a María hace 2033 años, y fue 
el mismo que se me apareció a mí hace unos días para ordenarme que 
autorizara el proceso de clonación —dijo el pontífice. 

 

María enmudeció. Esto era más de lo que su joven intelecto podía resistir. 
Su mirada se perdió en la nada, al igual que sus pensamientos y sus 
ilusiones. Hasta su llanto le abandonó. 
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